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¿OoPARTs? 
 
Cuando Ivan T. Sanderson, el famoso naturalista apasionado por la criptozoología y otras anomalías, acuño el término OoPArt (Out of Place 
Artifact), se dejó llevar por el mismo entusiasmo que embargó a Erich von Däniken, Peter Krassa o Peter Kolosimo, la primera vez que se 
enfrentaron a las Piedras de Ica, el Pilar ñinoxidableò de Deli, el ñavi·nò de Sakara, el ñastronautaò de Palenque o las ñpilasò de Bagdad. 
Sanderson calific· aquellos objetos como ñartefactos fuera de lugarò, argumentando que su existencia contraven²a la historia conocida sobre las 
civilizaciones en que fueron datados. Y seguramente no mentía. Pero tampoco reflejaba la verdad. 
 
Los libros de Däniken, Krassa o Kolosimo, como los de Sanderson, nos influyeron a toda una generación de jóvenes apasionados por las 
anomalías del pasado, contagiándonos su entusiasmo, e impulsándonos a viajar a esos países remotos para comprobar, por nosotros mismos, el 
irrefutable evidencia que describían en sus obras. Parecía incuestionable, al leer sus libros, que todo el planeta estaba plagado de pruebas 
irrefutables de que, en el pasado remoto, existió un contacto con civilizaciones extraterrestres, o con los herederos de una humanidad aún más 
remota y poseedora de increíbles conocimientos científicos. ¿Cómo era posible que la comunidad científica no se rindiese ante la evidencia? 
 
Impulsados por el deseo de confirmar esas evidencias, para escupirlas a la cara de los historiadores, antropólogos y científicos escépticos, 
muchos jóvenes investigadores viajamos a Perú, India, Egipto u oriente medio, para comprobar con nuestros propios ojos que tales objetos 
exist²ané y existen. Ni Sanderson ni los dem§s pioneros de la astroarqueolog²a se los inventaron. Al menos no todos. àPero realmente esos 
OoPARTs eran una evidencia de un conocimiento científico ajeno a sus contemporáneos? ¿O solo ajeno al conocimiento que nosotros tenemos 
de sus habilidades? 
 
No existe una respuesta global para todos los OoPARTs, como no existe una explicación universal para el fenómeno OVNI. Cada caso obedece 
a unas causas, origen y procedencia diferente, y por tanto la explicaciones simplista y generalistas, tanto en un sentido como en otro, son 
tendenciosas. Hoy sabemos que algunos de esos supuestos OoPARTs, las Piedras de Ica o los Discos Dropa, son fraudes modernos. Otros, 
como el ñastronautaò de Fergana, no han existido nunca. Y otros, como los ñavionesò de Sakara, Abydos o Quimbaya, son producto de ver, con 
ojos modernos, el pasado. Sin embargo algunos de esos llamados OoPARTs son genuinos. Reales. Existen. Y son fruto de unos conocimientos 
tecnol·gico y cient²ficos sorprendentesé pero no est§n fuera de lugar. Quiz§s quien est§ fuera de lugar, es quien los eval¼a como tales.  
 
El Pilar ñinoxidableò de Deli, yo lo he tocado, efectivamente es una obra de pericia metal¼rgica extraordinaria. Una aleación de hierro de una 
pureza sorprendente, pero los Asoka, sus autores, construyeron pilares similares en otras partes de India, que presenta también ese mínimo 
nivel de oxidación. El año pasado un grupo de científico europeos emitían un informe admirándose de las técnicas metalúrgicas de algunos 
pueblos antiguos, pero sin encontrar ningún elemento inexplicable en dichos conocimientos. La losa de Palenque no representa a ningún 
astronauta. Quienes hemos tenido oportunidad de visitar su cripta, en los subterráneos de la pirámide que la alberga, nos sentimos maravillados 
por los conocimientos y las técnicas de construcción mayas, pero hace muchos años que el inquilino de aquella tumba, el Señor Pakal, está 
plenamente identificadoé y no era un extraterrestre. Las ñpilasò de Bagdad tambi®n eran reales, aunque tras el saqueo a los museos iraqu²es se 
encuentren en paradero desconocido, pero su objeto no era alimentar bombillas antiguas, sino galvanizar el metal. Una de esas maravillosas 
técnicas metalúrgicas de nuestros ancestros. 
 

El error en que hemos caído con frecuencia los investigadores de 
anomalías, ha sido dejarnos llevar por ese entusiasmo, para 
descubrir evidencias de un prejuicio asumido a priori. Considerando 
a nuestros antiguos poco menos que primitivos ignorantes 
incapaces de ningún desarrollo tecnológico por si mismos. Y es 
justo lo contrario. Nuestros ancestros tenían dos cosas que 
nosotros hemos perdido: fe y tiempo. Tiempo para observar la 
naturaleza, sus procesos y prodigios, e imitarlos. Y fe para mover 
montañas. 

 
Hace unos meses visitaba nuestra mesa de tertulia en Onda Cero con un objeto extraordinario. Una jarra beduina que me traje de uno de mis 
viajes a Túnez. Una muestra del ingenio, la inventiva y creatividad de los pueblos del desierto, diseñada para no derramar una gota de agua, a 
pesar de los envites del camello, a menos que se sitúe con un ángulo de inclinación muy concreto. Las duras condiciones de vida que soportaron 
nuestros antiguos les obligo a desarrollar su ingenio para sobrevivir. Y lo lograron. Nosotros quizás no lo conseguiríamos si nos viésemos en sus 
circunstancias, y tal vez por eso nos maravillamos ante sus logros consider§ndolos imposibles para unos simples humanosé Pero todavía hoy 
existen hombres y mujeres excepcionales, que sin ayuda de ninguna inteligencia extraterrestre, construyen maravilla que algún día, sin duda, 
serán interpretadas por los estudiosos del futuro como auténticos OoPARTs. 
 
El documental ñCave Diggerò (Excavador de cuevas) dirigido por Jeffrey Karoff, fue nominado a un Oscar. Recoge la vida de Ra Paullete, un 
norteamericano que, por un puro impulso espiritual, y sin ningún conocimiento en arquitectura, ha construido, con sus propias manos, una 
escalera y una carretilla, más de una docena de increíbles ñCapillas Sixtinasò en el desierto de Nuevo M®xico.  
 
En Mejorada del Campo, España, el exmonje Justo Gallego, también con sus propias manos, y también sin ningún conocimiento de arquitectura, 
ha construido una gigantesca catedral movido tan solo por ese mismo impulso espiritual. Paullete y Gallego no son extraterrestres. Solo son 
terrestres extraé 

              EOC 
 

 

EOC autoriza la utilización libre del material publicado, citando o sin 
citar la fuente. Ayúdanos a divulgar las investigaciones honestas. 
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Declaraciones inéditas del Tte. Cnel.  Fernando Cámara 

NUEVOS DATOS SOBRE EL CASO MANISES 
 

Dicen que los grandes misterios son como el 
buen vino: mejoran con los años. Y no es para 
menos. Cuanto más tiempo pasa, más posibles 
explicaciones sobre un fenómeno se acumulan. 
Resistirlas todas es, sin duda, una muestra 
creciente de que estamos ante algo 
verdaderamente insólito.  
 
El pasado 19 de enero participé en un debate del 
programa Cuarto Milenio sobre el fenómeno OVNI. El 
debate contó con la participación del coronel 
Fernando Cámara, el ya famoso piloto del Mirage F1 
que despegó en misión de scramble en el caso 
Manises.  
 
La oportunidad de coincidir con un ídolo viviente de 
la ufología española y mi interés en el fenómeno de 
los no identificados, me permitió aprovechar la 
estupenda ocasión para indagar en más detalles 
sobre su avistamiento del año 79. Vamos, que me 
faltó tiempo para preguntarle casi recién 
presentados.  
 
Aproveché el encuentro para tomar contacto con él y 
realizarle una entrevista telefónica semanas después 
donde tuve la ocasión de ampliar la información que 
tenemos del caso Manises. Quisiera compartir mi 
experiencia porque creo que lo que me contó, bien 
merece la atención de todos los amantes de la 
ufología. 
 
Aparte, hace tiempo que tuve conocimiento sobre la 
teoría del investigador Paco Mañez acerca del caso 
Manises, es decir, si el origen de aquella luz 
desconocida estaba en las maniobras conjuntas de 
la OTAN conocidas como CRISEX-79. Le planteé 
dicha teoría a Fernando Cámara y tuvo lugar el 
siguiente diálogo. 
 
M.A.Ruiz: ¿Pues hay una teoría en internet, que 
dice que el OVNI de Manises pudo ser tema 
militar de los ejercicios de la OTAN del 79... 
Fernando Cámara: ¡No! -Respondió con rotundidad-. 
MA: ¿No? 
FC: ¡No, no...! 
MA: ¿...y por qué? 
FC: Hombre, pues porque yo participé también en 
aquellos ejercicios y esto era otra cosa. 
  
Aquella rotundidad me dejó sorprendido, así que 
intenté indagar más. 
 
FC: Manises no fueron los americanos. Lo sé porque 
entre abril y junio de 1990 estuve en Estados Unidos 
haciendo un curso de inteligencia militar. Ese curso 
era en la DIA, la Agencia de Inteligencia de Defensa  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
de los americanos. Y es en la DIA donde los 
americanos guardan todo el material sobre ñestosò 
temasé Y los americanos cuando alguien va allí ya 
saben perfectamente quien es cada uno. Cada 
persona que va al curso tiene lo que se denomina un 
ñsponsorò, alguien que se encarga de ti. Estando all², 
mi sponsor me preguntó si no me importaba subir al 
piso de arriba donde llevaban los casos ñextra¶osò y 
responderles unas preguntas sobre mí experiencia, 
as² que fuimos a un archivo aparteé Aunque a m² no 
me lo enseñaron físicamente, allí tenían un dossier 
con el caso Manises. Que yo creo que debe de ser la 
información con la que contaban en el Ministerio del 
Aire español. Me estuvieron formulando preguntas 
sobre mi caso y allí me dijeron que para ellos, era 
algo verdaderamente desconocido, y ñque no ®ramos 
nosotrosò (los americanos). Vamos, que no sabían lo 
que era, no habían sido ellos y por eso me 
preguntabané  Y estando all² les pregunt®:  oye, ¿el 
otro caso ese, el OVNI ese de Canarias....? Ah sí, 
eso sabemos lo que es, eso fuimos nosotros". (Se 
refería al famoso caso OVNI causado por los misiles 
Poseidón de Canarias de marzo de 1976). 
 
Esto es lo más literal que recuerdo. No digo que 
sean las mismas palabras pero es muy aproximado. 
He preferido trascribir las palabras que recuerdo, a 
resumirlo yo, para tener así una versión más fiel. Sin 
embargo, las sorpresas que me deparó el cordial 
coronel ya retirado del ejército del aire no terminan 
ahí. Otra confesión que narró es que a veces, pilotos 
militares espa¶oles ñjugaban a hacer el OVNIò. 
 
FC: Si, a veces salíamos y hacíamos 'el OVNI'. Los 
Mirage tenían incorporados unos focos potentes tipo 
policía que no tenían otros aviones en esa época. De 
hecho, por eso salí yo de Los Llanos a buscar el 
objeto, porque si no hubiera salido alguien de 
Valencia. (Aclaro a los lectores que en aquella época 
Valencia era también base militar y tenía cazas). Y 
algunas veces, si ibas un poco bajo, quitabas 
motores, claro, para que no se oyera y hacías 
ráfagas con los focos, pumba pumba (o algo así dijo) 
y luego, a la mañana siguiente, buscábamos en la  
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prensa a ver si alguien nos había visto! Y en algún 
caso si me suena que sí que haya salido algo en 
prensa por Albacete de que unos lugareños habían 
visto luces que atribuimos a nosotros mismosé 
 
Y este fue su testimonio. Este ha sido uno de los 
momentos de mi "vida ufológica" que más 
emocionantes se me han hecho. Al final de la 
entrevista telefónica, aproveché para decirle a 
Cámara, antes de despedirme, que yo le conocía de 
oídas desde hacía mucho tiempo y que su caso era 
un referente. Y de toda aquella conversación, 
demasiado breve me temo, Cámara pronunció una 
frase que para mi resume una gran parte de las 
corrientes ufológicas actuales. Dijo: "Es que... la 
gente... ¡me dice a mí lo que yo ví!" Y así cuento, lo 
más fielmente que mi memoria me permite, el 
testimonio de Cámara sobre si Manises pudo tener 
un origen militar. 
 

Miguel Ángel Ruiz 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Paco  Mañez  responde  al 

 Tte. Cnel. Fernando Cámara 
 

Existe un mal entendido en la conversación telefónica entre 
Miguel Ángel Ruiz y Fernando Cámara. En el artículo en que 
resumí mi trabajo, Para no variar, el caso Manises coincidió con 
maniobras militares, o más bien los OVNIS del 79, no afirmé nada 
sobre lo que vio o no vio el ex-piloto del Ejército del Aire cuando 
supuestamente perseguía una luz.   
 

Hoy Fernando Cámara relata en 
programas de televisión hechos que 
no figuran en ninguno de los dos 
informes desclasificados; el del 
propio caso y el preparado para ser 
entregado al diputado Enrique 
Múgica tras pedir explicaciones en el 
Congreso de los Diputados. No se 
trata de poner en duda sus palabras, 
sino de confirmarlas. 

 
Como toda historia narrada por un testigo ésta debe ser ratificada. 
Con toda seguridad, si Fernando Cámara hubiera aceptado 
participar en la tertulia a la que fue invitado de Cuadernos de 
Bitácora, en donde hablé por primera vez de mi labor, nunca se 
habría producido semejante confusión. Miguel Ángel Ruiz le 
planteó de forma incorrecta mis planteamientos. 
 

Paco Mañez 

¿Pueden los escépticos alterar su 

percepción de la realidad? 

Un experimento extraño, realizado por un creyente en los 
fenómenos paranormales, abre una serie de preguntas acerca de 
cómo cada uno percibe el mundo. Sabemos que la fe puede 
cegar la gente, ¿pero puede la incredulidad hacer lo mismo?  

Arthur Ellison, profesor de ingeniería eléctrica y entusiasta 
bromista, decidió poner fin a una conferencia de una manera 
entretenida. Levantó a un grupo de voluntarios, algunos de los 
cuales eran sus colegas, para concentrarse en un tazón de flores 
sobre una mesa. Lo miraron fijamente, recitaron el "OM", y 
trataron de hacerlo levitar con sus mentes. Para sorpresa de casi 
todos, lo lograron. El tazón se levantó de la mesa, para estrellarse 
contra el suelo cuando el grupo dejó de cantar e mantra.  

 

 

 

 

 

Ellison no se sorprendió. Había levitó el recipiente con un 
electroimán. Él no estaba interesado en la levitación, pero si en la 
reacción de los participantes. Una persona se le acercó y le dijo 
que había visto una sustancia gris que se eleva desde el suelo, a 
través de la mesa, y debajo de la taza cuando se produjo la 
levitación. Otro, sin embargo, había afirmado que no había 
pasado nada, y el cuenco nunca se había movido en absoluto. 
Ambos estaban equivocados.  

Tal vez la historia se debe tomar con un grano de sal. Ellison fue, 
además de sus logros académicos, un investigador paranormal 
dedicado que creía que la ciencia era demasiado estrecha para 
dar cuenta de cosas como las experiencias fuera del cuerpo. Esta 
historia fue de uno de sus libros.  

Aún así, me pregunto si hay un sesgo que viene con la 
incredulidad. A la larga, no importa, ya que la ciencia y el 
escepticismo no son acerca de testificar o no ser testigo de un 
evento. Ellos están revisando cuidadosamente acerca de las 
pruebas, comprobación de hechos, y va en un set-up, tanto antes 
como después del evento para establecer todos los elementos. 
Eso es un proceso que no se presta a los trucos de la luz o de los 
marcos de la mente. Así que, idealmente, un escéptico 
comprometido que no había visto el movimiento del tazón,  
intentaría ponerse en marcha, descubrir los imanes, probar la 
cosa, y decir: "Oh, supongo que estaba equivocado. Lo hizo 
moverse." Sin embargo, sería interesante ver si en  los escépticos 
radicales, en ciertos momentos, pueden cegarse a sí mismos a 
un fenómeno, en la misma manera que los creyentes radicales 
pueden ver un fenómeno que no existe. ¿Qué piensa usted?  

Esther Inglis-Arkell 
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UMMO: Los humanoides del Caso Oruro 

TRÍO DE OAWOOLEAS (2ª Parte) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
I.- Siguiendo la pista boliviana 
La habíamos dejado con unas cartas que Villagrasa 
dirigió el 9 de junio de 1967. Escribió a dos periódicos 
de Oruro, uno de ellos el diario La Patria, tal vez el 
medio más importante del país. Del otro no obtuvo 
respuesta, pero de éste le respondió el mismo director, 
Enrique Miralles B. (de Bonnecarrère), en carta fechada 
el 20 de junio de 1967, mostr§ndose intrigado por ñel 
aterrizaje de una cosmonave en Madridò y ofreciendo el 
intercambio de información. 
 
Miralles sentía vivísimo interés por los sucesos de 
Valderas, y al leer la mención de Villagrasa al diario 
Informaciones, buscó... 
 
ñ...al se¶or vicec·nsul de Espa¶a, don Segundo Tejero 
Vinuesa, viejo amigo, y le pregunté si el Viceconsulado 
poseía los diarios de Madrid del 2 de junio de 1967. La 
respuesta fue negativa. En consecuencia, le rogaría a 
Vd. Sr. Villagrasa tenga la amabilidad de enviarme un 
recorte de Informaciones, publicación en la cual 
además del relato, aparecerían las fotos del platillo 
voladorò. 
 
ñA mi vez, estoy en condiciones de proporcionarle una 
versión que ha sido verificada por uno de mis 
redactores2, que estuvo en la localidad de Uyuni, más o 
menos a unos 300 kms. al Sur de Oruro, para cubrir la 
información sobre un robo de explosivos en los días 
indicados por usted3, y que trajo una narración 
verdaderamente fantástica, que me resistí a publicar  

 
en tanto no contara con pruebas verdaderamente 
convincentes: identificación adecuada de las personas, 
autoridades que intervinieron en el hecho, piezas de 
convicción y prueba, fotos, etc., etc. En tales 
circunstancias llegó la carta suya a mis manos. ñ(...) 
Nosotros  cubriremos periodísticamente la noticia y 
obtendremos todos los detalles..., que una vez 
recopilados con cuidado y clasificados debidamente, 
tendré el mayor gusto en enviarle. De usted sólo pido 
que tenga la amabilidad de hacerme llegar el recorte 
solicitado...ò. Enrique Villagrasa cumplió con su parte 
del compromiso, mandó al periodista boliviano todo lo 
interesado. Pero el señor Miralles no respondió. 
 
Ante tal callada por respuesta, y tras insistir en varias 
cartas, Villagrasa optó como último recurso por escribir 
al ñviejo amigoò citado por Miralles, el vicec·nsul Tejero 
Vinuesa. Éste le contestó en Marzo de 1968 advirtiendo 
que no debía tomar muy en serio a Miralles, quien era 
distraído por naturaleza, y que, poco tiempo después 
del 20 de junio de 1967 se había peleado con su socio y 
gerente Cristóbal Molina, el cual se marchó dejándole 
plantado y llevándose consigo parte de los archivos de 
La Patria. Tal vez para compensar las malas noticias, el 
vicecónsul le informó del encuentro cercano que 
aproximadamente dos años antes habían tenido un 
colega suyo y su familia a unos 12 kms. de Oruro, 
cuando observaron un objeto luminoso plateado posado 
en tierra que despegó a gran velocidad4. 
 
Y dos años después, en 1970, la prestigiosa revista 
británica Flying Saucer Review publicaba5 un artículo 
del investigador argentino Óscar A. Galíndez, (escrito 
en español y traducido al inglés por el director Gordon 
Creighton), del que traducimos varios párrafos: 
 
ñA finales de 1968, recib² de mi amigo el uf·logo Pedro 
Medrano, un recorte de prensa que a su vez le fue 
enviado por el señor Mauro Núñez, de Sucre (Bolivia). 
El recorte era del diario boliviano Crítica, pero 
desgraciadamente no incluía la fecha. Sin embargo, es 
lícito pensar que los hechos referidos tendrían lugar 
durante los primeros meses de 19686. 
 
ñComo podemos ver, se trata de un informe 
importantísimo. No solamente por tratarse del primer 
relato de humanoides que recibimos del vecino norteño 
de Argentina, Bolivia, sino tambi®n porque el óufonautaô 
muestra un gran parecido con el humanoide 
fotografiado el 31 de julio de 1952 en el glaciar de 
Bernina por el ingeniero italiano Gianpietro Monguzzi. 
 
 
 
 
 
 
 

NOTA ACLARATORIA 
 
Después de publicarse la primera parte, recibimos de Juan Domínguez la siguiente 
puntualización: de su análisis efectuado en 2005 únicamente se puede deducir que las 
dos fotos estudiadas (recordemos que eran las núms. 21 y 23) presentan una 
coincidencia total de sus respectivos centros ópticos, efecto que sólo se podría 
obtener si la cámara está fija o sujeta con un trípode. Aunque el fotógrafo hubiera 
permanecido quieto en el mismo sitio, con dos disparos seguidos (lo que no era el 
caso, dada la discontinuidad de los negativos) los centros ópticos, al superponer 
ambas fotos, tendrían que haber sido diferentes, por movimientos corporales normales 
en una situaci·n de nervios como ser²a la de estar fotografiando un ovni ñaut®nticoò, y 
no era así sino todo lo contrario: la superposición de los dos negativos indica que de 
uno a otro la cámara no se ha movido, con lo cual la versión de un fotógrafo 
ñespont§neoò cae por su peso. 
 
Y Pablo Villarrubia nos comunicó que en un viaje posterior al Brasil le informaron que 
Fernando G. Sampaio no habría fallecido, así que tras las pertinentes comprobaciones 
nos congratulamos en rectificar este dato: en Noviembre de 2013 se destapó un 
escándalo de espionaje en Brasil, donde la ABIN (Agencia Brasileña de Inteligencia) 
había vigilado unas salas alquiladas por la embajada norteamericana en Brasilia, así 
como a diplomáticos rusos, entre los cuales se hallaba el cónsul honorario de Rusia 
en Porto Alegre (RS), sr. Fernando Gianuca Sampaio, quien al enterarse que había 
sido espiado se mostró irónico ante la prensa: ñSoy un agente ruso, pero un agente 
oficialò. El profesor Sampaio ha proseguido su labor de divulgación cultural, y entre 
otros trabajos suyos hemos localizado una conferencia impartida en 2010 y titulada 

Origem do Universo:A Teoria da Auto-criaçao contínua do Universo1 
 
Por último, debido a un error de transcripción al copiar el artículo, en la pág. 32 del 
anterior EOC se puso que el informe de la Guardia Civil era de 6 páginas, cuando 
según J. J. Benítez tenía 66. 
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El avistamiento. 
ñA las 18h00, en Otoco7, pequeña ciudad cercana a 
Uyuni, en el SO de Bolivia, una mujer india, doña 
Valentina Flores, salió para guardar los rebaños en los 
corrales, uno de ovejas y otro de llamas. Éste último se 
encontraba a un kilómetro lejos de la ranchería. 
ñYa hab²a guardado las ovejas en el aprisco, y 
regresaba con las llamas, cuando notó asombrada que 
el aprisco estaba cubierto con una extraña red hecha de 
algo muy similar al plástico. Y moviéndose bajo ella 
había un extraño ser de 1,10 metros de altura. El ser 
estaba ocupado matando las ovejas con un instrumento 
en forma de tubo con un garfio en su extremo. 
ñPensando que ser²a un cuatrero, empez· a lanzarle 
piedras, mientras el ser se dirigió a un pequeño 
instrumento parecido a una radio, que, moviendo un 
interruptor circular que tenía en lo alto, al instante 
absorbió la red. 
ñLa se¶ora Flores, armada con un bichero, se acerc· al 
aprisco, con intención de propinarle una paliza al ser, 
pero éste la atacó con la misma arma cortante que 
había utilizado para destripar a las ovejas. Le lanzó el 
arma varias veces, retornando cada vez a sus manos 
con un movimiento de boomerang, tras infligirle cierto 
número de cortes en los brazos, ninguno de los cuales 
fue, por suerte, serio. 
ñEntonces el ser recogió con rapidez la máquina que 
había absorbido la red, así como una bolsa de plástico 
en la que llevaba las entrañas de las ovejas. De ambos 
lados de la mochila del ser surgieron dos 
prolongaciones tubulares, que llegaban hasta el suelo. 
Inmediatamente el ser ascendió en el aire, haciendo un 
tremendo ruido hasta que desapareció. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La investigación 
ñAl conocerse el suceso en las cercan²as, provoc· el 
espanto de los campesinos, quienes veían el presagio 
de futuras desgracias. 
ñEl coronel Rogelio Ayala, su hijo Pablo, el teniente 
Alfredo Ampuero, el teniente Carlos Coso (sic)8, el 
doctor Jean Sea y don Jesús Pereira, de la comisaría 
local, no perdieron el tiempo e iniciaron una 
investigación oficial, interrogando de modo detallado a 
la testigo. Se comprobó que había 24 ovejas 
destripadas y que pequeñas porciones de sus 
aparatos digestivos habían sido extirpados. En opinión 
de los investigadores, la señora Flores era una testigo 
honesta, que había visto algo muy extraño. Partiendo 
de su descripción del ser, el hijo del coronel Ayala hizo 
un excelente dibujo, que apareció en el artículo 
publicado en el diario local, Crítica (...)ò. 
 
II.- Errante en busca de la india quechua 
Y durante casi una generación, no se volvió a tocar el 
tema. Ni siquiera Antonio Ribera, el cual era lector y 
colaborador de la F.S.R., mencionó este caso; tampoco 
lo incluyó en las sucesivas reediciones de su obra 
monumental sobre los platillos volantes 
iberoamericanos y españoles. Tan solo copias o refritos 
del texto original de Galíndez publicados en libros y 
revistas9. Ufólogos sudamericanos, sobre todo 
argentinos, peregrinaron por España y Europa en pos 
de pistas y evidencias del affaire Ummo, pero, a 
excepción del mencionado Óscar A. Galíndez, no 
sabemos de ninguno que profundizase en la historia de 
Valentina Flores y su combate contra los ñhombrecitosò. 
 
Relato de Enrique Miralles 
En Noviembre de 1996, el investigador J. J. Benítez se 
trasladó a la ciudad de Oruro, logró entrevistarse con 
Enrique Miralles, ya muy anciano...y le mostró una 
copia de su carta a Enrique Villagrasa, con lo que pudo 
recordar lo sucedido. Pero esta historia tiene ñotra 
parteò in®dita, o casi in®dita. El famoso escritor asegura 
que tuvo conocimiento de la carta de Miralles en 1972, 
esto es cinco años después de ser recibida, y que su 
viaje a Bolivia para buscar al director de La Patria lo 
emprendió en 1996, o sea, a los 24 años de conocerla.  
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En nuestro caso, supimos (Montejo) de su existencia 
mucho más tarde, concretamente en Noviembre de 
1989 cuando, en el curso de un programa radiofónico, 
la exhibió y comentó el veterano investigador Joaquín 
Martínez. Montejo se mostró interesado por dicho 
documento, y al cabo de unos meses ambos 
coincidieron de nuevo en el simposio ufológico que se 
celebraba en un colegio mayor de Madrid, y Martínez le 
entregó una fotocopia. 
 
A diferencia de Benítez, este documento fue ya 
ñoperativoò cuando en 1994 se reprodujo en un art²culo 
publicado en Cuadernos de Ufología10. Un año 
después, en Diciembre de 1995, Montejo remitió copia 
con una carta enviada al P. Enrique López Guerrero (ya 
fallecido) para preguntarle si conocía la misiva de 
Miralles y si pod²a guardar relaci·n con un dato ñsueltoò 
en una carta ummita recibida en 1969 por el célebre 
sacerdote, acerca de un ñgrupo alem§n que se hace 
pasar por extraterrestres del astro UMMO (y que) 
operaría en las cercanías de Sierra Tahua, Bolivia...ò11 
No hubo respuesta, así que en Marzo de 1996 el 
párroco de Mairena del Alcor (Sevilla) tuvo a bien 
aclarar por teléfono lo siguiente: excusó su silencio 
porque diariamente recibía muchas cartas y no tenía 
tiempo de contestar a todas; y añadió que no conocía la 
carta de Miralles a Villagrasa, cuyo contenido le pareció 
ñambiguoò. 
 
Pero volvamos a la visita de J. J. Benítez a la sede del 
diario La Patria y su entrevista con Enrique Miralles: 
  
- Me acuerdo perfectamente. Uno de nuestros 
redactores, Luis, Lucho, Aramayo Rivero, fue enviado a 
Uyuni para cubrir la información de un robo de 
explosivos. A su regreso trajo otra noticia tan fantástica 
que me negué a publicarla. Y entonces, ¡qué 
casualidad!, llegó la carta del señor Villagrasa... Según 
relató Aramayo, en una pequeña aldea de la región de 
Uyuni, una india había sido testigo de un hecho 
realmente singular. Unos ñhombrecitosò bajaron junto a 
uno de los corrales, en los que se guardaban las ovejas 
y mataron a más de treinta. Después volvieron a montar 
en aquellas ñsillas voladorasò y desaparecieron. El 
suceso conmovió de tal forma a la pequeña comunidad  

indígena, que no dudaron en desplazarse 
hasta Uyuni y denunciar el hecho a las 
autoridades. Días después, una comisión del 
ejército viajó hasta el lugar, pero nunca 
supimos sus conclusiones... 

 
Benítez no logró nada más del señor Miralles, 
ni siquiera los nombres de los integrantes de 
la comisión investigadora12, que 
curiosamente, al menos los militares, serían 
camaradas suyos del mismo Regimiento, y 
probablemente conocería personalmente a 
todos o casi todos ellos13. Confirmó que la 
historia no se publicó, y tras buscar en la 
hemeroteca de La Patria, el escritor navarro 
no encontró nada, excepto la noticia del robo 
de explosivos, publicada el 15 de junio de 
1967: los ladrones, quizá aliados de los 
guerrilleros, habían reventado 4 días antes la 

puerta de los almacenes de la estación ferroviaria de 
Uyuni y escaparon con veintidós cajas de dinamita. 
 
Relato de Pablo Ayala 
Por una misteriosa casualidad, mágicamente, gracias a 
que el Destino (acaso con la inestimable ayuda del 
artículo publicado en 1970) lo dispuso así, J. J. Benítez 
logró coincidir en La Paz con un hijo del general Hernán 
Terrazas Céspedes, primo del coronel que mandó la 
expedición, y así localizarlos a todos: el coronel Rogelio 
Ayala, su hijo Pablo, los tenientes Caso (sic)14 y 
Ampuero, el doctor Sea y Jesús Pereyra. Pudo hablar 
con todos, excepto con Carlos Caso (o Casso), al 
parecer ya fallecido, y hubo plena coincidencia en algo: 
lo ocurrido allá, en 1967, fue real15. 
 
Por entonces Pablo Ayala era un joven estudiante de 
Derecho, de 18 años; él actuó como notario de la 
expedición. 
 
- Mi padre estaba al mando del Regimiento LOA-4 de 
Infantería, con base en Uyuni16. Yo estaba de 
vacaciones cuando llegaron aquellos campesinos... 
 
Pablo Ayala no tenía muy claro cuándo sucedieron los 
hechos. Quizá entre Marzo y Junio... 
 
- Recuerdo que eran dos o tres humildes campesinos. 
Se presentaron en la guarnición. Se hallaban muy 
indignados y asustados. Hablaban de ñgente peque¶aò 
que volaba y había descendido en una ranchería al 
Este de Uyuni. Aquella ñgente peque¶aò, seg¼n dec²an, 
mataron al ganado. Querían saber quién pagaría las 
pérdidas. El grado de exaltación era tal que mi padre y 
los otros militares comprendían que algo extraño había 
sucedidoò. 
 

Al instante se formó una 
comisión, que debía 
verificar el relato de los 
indios, si guardaba 
relación con las 
actividades guerrilleras y 
buscar pistas sobre el 
robo de explosivos. En  
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cuanto al nombre de la ranchería, o el pueblo más 
cercano, lamentablemente Pablo Ayala no los 
recordaba. Tras un viaje agotador, y siempre en 
dirección Este, llegaron a un paraje compuesto por dos 
o tres casitas de paja y adobe, en pleno altiplano y a 
considerable distancia de la aldea más cercana. 
 
- Nos estaban esperando. La ranchería la formaban un 
par de familias. Muy cerca se levantaban unos corrales 
de piedra, donde habían dispuesto las ovejas y 
corderos muertos. Contamos más de treinta. Aquello 
nos dejó perplejos. Los animales presentaban 
numerosas mutilaciones, con una serie de orificios, casi 
perfectos. Como le digo, la muerte del ganado no tenía 
sentido. Era y es el único medio de vida de estas 
gentes. Acabar con la totalidad del rebaño no era 
lógico. Fue entonces cuando una de las mujeres narró 
lo sucedido tres días antes... 
 
Ninguno de los integrantes de la comisión logró 
recordar el nombre de la mujer17. 
 
- La mujer sólo hablaba quechua ïcontinuó Pablo 
Ayala-, y en su lengua contó lo siguiente: los hombres 

de la ranchería habían marchado a sus ocupaciones 
habituales, por la mañana. 
ñElla  hab²a quedado al cuidado del ganado. Por la 
tarde, en uno de los apriscos de piedra, notó la 
presencia de dos óhombrecitosô18. Estaban manipulando 
una red con la que habían cubierto el corral. Eran muy 
pequeños; podían medir entre 1,10 y 1,30 metros de 
estatura. La mujer les gritó, llamándoles la atención. Y 
los individuos, asustados, procedieron a replegar la red. 
Uno de ellos se alejó del corral, y al llegar al riachuelo, 
remontó el vuelo y desapareció. 
ñVest²an buzos oscuros, muy acolchados, con algo que 
les cubría parte de las cabezas. A sus espaldas 
presentaban unas mochilas (sic), sujetas al pecho con 
dos correas rojas, que se cruzaban en el centro del 
t·rax. Seg¼n la india, los óhombrecitosô utilizaban 
guantes de color plomo y botas de gran tamaño. 
ñLa mujer, imaginando que estar²a ante unos pillos 
normales, cogió un bichero y fue decidida hacia el 
sujeto que todavía permanecía en el suelo. Lo golpeó 
en la cabeza, probablemente a la altura del ojo, y lo 
derribó. 
ñEl individuo se incorporó y lanzó una especie de 
cuchillo contra la pastora. Era un arma con la punta en 
forma de garfio y con la cualidad de volver al punto 
de partida como un boomerang19. Según la india, 
aquella cosa le produjo heridas en brazos y pecho... 
Todos pudimos contemplar las heridas: el nudo del 
kepi, con el que sostenía al niño de corta edad a la 
espalda, fue lo que aparentemente le salvó la vida. 
ñLa india sigui· atac§ndole, pero finalmente el 
óhombrecitoô escap· hacia un cerrito, huyendo por los 
aires, desapareciendo en la misma dirección que su 
compa¶eroò. 
 
Pablo Ayala se interesó por las heridas causadas al 
ñhombrecitoò, pero la india no era muy habladora.  
 
- La india lo hirió en la cabeza, y nos mostró incluso 
algunas gotas de sangre derramada sobre los guijarros. 
Guardamos unas muestras y las llevamos al hospital 
uyunense, pero si no estoy equivocado, nunca se 
analizaron. Era una sangre roja, aparentemente igual 
que la nuestra. 
 
Benítez se quedó helado. ¿Cómo era posible que...?
  
- Eran otros tiempos ïPablo Ayala se mostró así de 
rotundo-. En 1967, los laboratorios de Bolivia estaban 
mal o escasamente equipados. Y todo eso, ¿para qué? 
Al inspeccionar el ganado muerto, comprobamos que 
aquello no era obra de la guerrilla...Esa misma noche 
regresamos a Uyuni. Los militares informaron20 y ahí 
terminó el asunto. Dudo mucho que se hiciera un 
informe oficial (...). Los militares se quedaron tranquilos; 
aquello no había sido obra de la guerrilla... 
 
Por su parte, el entonces teniente Alfredo Ampuero 
recordó lo siguiente: 
 
- Las ovejas presentaban unos orificios de entre 5 y 7 
centímetros de diámetro. Eran perfectos. Podía verse al 
trasluz. Aquellos campesinos no tenían con qué 
practicar semejantes agujeros. Por otro lado, ¿qué 

ETNOGRAFIA BOLIVIANA DE CASI MEDIO SIGLO ATRAS 
 
El erudito Gottman nos dice en su visión geográfica de Bolivia, que en 1960 el censo de 
población ascendía a un total de tres millones y medio de habitantes, lo que significaría una 
densidad de 2,75 h/km2. Pero nada más alejado de la realidad: zonas extensísimas casi 
enteramente despobladas y otras más reducidas con población muy numerosa. La mayor 
parte de los habitantes se agrupaban en el altiplano, desierto y frío; otra zona muy poblada 
es conocida como las yungas, palabra que en quechua significa ñvalles calientesò. 
 
También en Bolivia estaba presente el problema racial: sólo el 13 % de la población era de 
raza blanca, los descendientes de los conquistadores españoles o de los escasos 
inmigrantes europeos; un 27 % lo formaban los cholos o mestizos de españoles con mujeres 
indígenas del país; el grupo negro descendiente de los esclavos africanos era escaso; pero 
en cambio era muy numeroso, el 52 % de la población total, el elemento indio, repartido 
principalmente entre dos razas primitivas: la quechua y la aymará. El indio puro, sea 
quechua o aymará, es el que mejor conserva el carácter ancestral. Vive hoy en íntimo 
contacto con la tierra, como vivirían hace cinco siglos sus antepasados incas... Apático, 
incomunicativo, hasta el hermetismo más absoluto, incansable y sobrio, el indio trabaja la 
tierra (cuando la tiene) rindiendo todo lo que su fortaleza le permite y le proporciona la 
Madre Coca, el sedante que necesita su triste y miserable vida. En 1967, según la FAO, 
toda Bolivia estaba considerada una de las zonas más deficitarias en vitaminas, proteínas y 
sales minerales. 
 
Disfrazando sus sentimientos y el odio profundo que siente por el blanco dominante, bajo 
una humildad y un vasallaje fingidos, aceptó desde hace siglos una religión impuesta por el 
conquistador, pero sin abandonar a los antiguos dioses, y así alterna el culto a la Virgen y a 
los santos con los de las montañas y espíritus creadores. Por ejemplo, durante sus viajes 
hace y coloca su ofrenda (un guijarro envuelto en hojas de coca mascadas) al lado de las 
apachelas o altares de piedra, o derrama sobre ellos un poco de chicha (aguardiente de 
maíz), al mismo tiempo que en su lengua materna murmura una plegaria, pidiendo a sus 
achachilas favoritos o a Apu-Taitai, el ñSe¶or de las Monta¶as Nevadasò, fuerzas para su 
cuerpo en las largas caminatas. 
 
El indio del altiplano dedica los mejores años de su vida al más duro trabajo en los campos 
de salitre chilenos, en las minas de cobre de Corocoro, Huanuni, Pulacayo y otras, ¡hay 
tantas!, las de estaño en Oruro, en Colquechalca o en Chorolque, hasta reunir el capital que 
le permita adquirir una parcela de tierra que le proporcionará, a él y a su familia, el sustento 
necesario. Así el indio ya es feliz, y concentrándose en sí mismo, desecha desde entonces 
toda relación con los hombres de raza extraña. El que resulta afortunado, adquiere, en 
general como dote junto con la mujer elegida, unas cuantas llamas, con las cuales ayuda a 
la economía hogareña transportando mineral a lomos de tan robustos y pacientes 
cuadrúpedos, o bien leña desde algún lejano valle. La llama es, por tanto, una bendición 
para el indio en tan inhóspitos parajes, le proporciona de todo: carne, leche, pieles, lana para 
la confección de toscos ponchos y pantalones, y hasta los excrementos o taquiá son útiles, 
pues, secados, constituyen el único combustible con el que puede contar el indio, a la vez 
que, junto al fuego, intenta olvidar sus penas tocando ritmos nostálgicos con la quena o 
haciendo vibrar las cuerdas del charango. De esta forma, entre estrecheces y miserias, 
transcurría en 1967 la vida del indio del altiplano, cuando el Ché Guevara quiso convertir a 
Bolivia en el Vietnam sudamericano. 
 

 Gottman, Jean: América, ed. Teide, Barcelona, 1968, págs. 287 y ss. 
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sentido tenía matar ovejas y corderos para llevarse 
solamente parte del esófago, los ojos, los riñones e 
hígado...? ¿Por qué matar a tantos animales para luego 
abandonarlos? Tampoco pudimos responsabilizar de la 
matanza a los indios...Allá no había radio, prensa ni 
televisión. Era el fin del mundo... ¿Por qué gente tan 
simple montaría semejante fabulación? Lo que dicen 
que vieron fue real... 
 
El doctor Jean Sea Barrientos opinaba igual, 
añadiendo: 
 
- Para extraer los órganos de las ovejas, quienes lo 
hicieran desplegaron unos especiales conocimientos. 
Las mutilaciones de ojos y vísceras no fueron obra de 
indios, de eso estoy seguro. Además, ¿cómo explicar 
las huellas de las botas y de las ósillas voladorasô junto a 
los corrales? 
 
No obstante, Benítez reconoce21 que éste es un punto 
oscuro en el caso de la india y los ñhombrecitosò. Los 
integrantes de la comisión no coincidían: para unos, las 
ñsillas voladorasò dispon²an de ñh®licesò o 
ñventiladoresò. Otros, en cambio, no recordaban que la 
pastora hubiese siquiera aludido a semejantes 
artilugios22. 
 
Por nuestra parte, en Febrero de 2009 uno de nosotros 
(Orozco) escribió al cuartel del Regimiento Loa-IV en 
Uyuni en demanda de información y preguntando si en 
sus archivos se guardaba alguna documentación. No 
hubo contestación23. 
 
Relato de Valentina Flores 
En Marzo de 2001, tras una difícil investigación con 
muchas caídas y tropezones por el triángulo Uyuni-
Potosí-Atocha, Benítez logró por fin entrevistar a la 
señora Flores, de 60 años de edad, en su casa próxima 
al Salar de Uyuni. 
 
Los hechos tuvieron lugar en un paraje llamado 
Sibingani, a cierta distancia de Opoco, la población más 
próxima, y a un día de camino de Uyuni. 
 
- Ese día me encontraba sola. Mi marido, Gumersindo 
Torres, era comisionado, y como el resto de los 
hombres, estaba en la pampa, trabajando... Fue hacia 
las 16h00. Me hallaba con mi hija Teodosia, de un año 
de edad. La llevaba en la manta, a la espaldaò. 
 
¿Cuál era la fecha exacta? Por la edad de Teodosia se 
precisó el año en 1967, pero el mes fue imposible: 
quizás en el mismo tiempo de la entrevista, por Semana 
Santa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Jordán Peña, UMMO y  Bolivia 
 
El 10 de Junio de 2013 uno de los autores (Montejo) tuvo ocasión, acompañado 
por David Cuevas, de entrevistarse con José Luis Jordán Peña, el autoproclamado 
autor del asunto Ummo. Una pequeña parte de sus curiosas revelaciones y 
confidencias (sobre el famoso abducido Julio F.) ya fueron recogidas en el anterior 
número de EOC, y ahora nos detendremos brevemente en lo que nos contó, casi 
sin preguntar, sobre lo que Jord§n calific· del ñfracaso de Boliviaò. En ese 
momento, el tema de la conversación giraba sobre los colaboradores que le 
ayudaron a lo largo de los años en el montaje o experimento ummita, y la 
remuneraci·n que unos supuestamente recibieron y otros no, a cargo del ñinstituto 
Xò  con el que Jord§n asegura haber trabajado. Entre los que ñcobraronò estar²a su 
colaborador de Bolivia, a quien no conocía personalmente pero sí que vivía en 
Oruro y cuyo nombre, que afirmó saber, se negó a facilitar. Al parecer, pretendían 
montar un falso avistamiento ovni como en Madrid y Santo Angelo, pero salió mal: 
el ñmontaje formidableò al que se refiri· el sr. Pe¶a consistió en una maqueta en 
forma de platillo a la que incluso se pintó el símbolo ummita, colgada de un globo 
de helio iluminado que el colaborador lanzó en la ciudad boliviana, pero semejante 
despliegue no sirvió de nada porque los orureños no se dieron cuenta de lo que 
volaba por encima de sus cabezas (se supone que, absortos en sus pensamientos 
y preocupaciones, ni se molestarían en alzar la vista y mirar hacia arriba), a pesar 
de que el globo era bien visible a las 8 de la tarde. Jordán, amablemente y pese a 
sus limitaciones no sólo verbales sino manuales, esbozó el artilugio, dibujo que 
presentamos en primicia a los lectores. 
 

Hasta aquí lo dicho por Jordán Peña 
hace casi un año, y desde luego 
podemos preguntarnos si resulta 
creíble o no. Diremos en primer lugar 
que algo parecido le debió contar a J. 
J. Benítez, aunque el modus operandi 
difiere totalmente (op. cit., págs. 160-
161): en el simulacro de Oruro, su 
colaborador, de iniciales P.S.S., se 
limitó a fotografiar una maqueta 
colgada de una cuerda, entre dos 
árboles, que llevó a la prensa local 
(¿sería el diario La Patria?), pero como 
ñla propaganda, en Bolivia, era menos 
eficaz que en España, la noticia no 
trascendi·ò (sic). àCon qu® versi·n nos 
quedamos? Hemos de añadir que, en  

la conversación de 2013, J. L. Jordán utilizó el mismo argumento que contó a 
Benítez a propósito del caso boliviano (maqueta colgada de un árbol) para explicar 
cómo realizó el trucaje de San José de Valderas. Otros detalles apuntados por 
Benítez en apoyo de la falta de credibilidad de Jordán, como decir que su 
colaborador hizo las supuestas fotos en ñplena selva de Oruroò, consideramos que 
no son relevantes puesto que podría ser una simple confusión o exageración para 
referirse a jardines o parques que, como se puede apreciar, sí que existían en 
dicha ciudad. En San José de Valderas no había ni hay selva alguna, pero lo que 
sí había en 1967 eran arboledas o pequeños bosques donde perfectamente se 
podía colgar una maqueta de un árbol o de dos... y en Oruro cabe suponer que 
exactamente igual. 
 
Por último, el artilugio descrito por el sr. Peña se parece demasiado al utilizado en 
un experimento conducido por periodistas italianos en Febrero de 1967, y que uno 
de nosotros (Montejo) expuso en un artículo conjunto con Carles Berché publicado 
en CdU nº 16-17 de 1994 como posible inspiración del caso Valderas (pág. 42): 
construyeron una maqueta con forma de platillo de color rojo justamente para  

facilitar su visibilidad y que colgaron de un globo, a su vez sustentado 
por otro a 500 metros de altura, lo que le hacía prácticamente invisible; 
el dispositivo se lanzó en un suburbio de Milán, y a diferencia del 
ñformidable montajeò boliviano, s² que hubo paseantes que lo vieron. 
Con posterioridad, supimos por un antiguo miembro de la agrupación 
Er²dani que ya en aquellos a¶os (comienzos de los ô70), Jord§n Pe¶a 
daba en el local social y en colegios mayores de Madrid charlas sobre 
trucajes y fraudes ufológicos, y que uno de los ejemplos que más 
repetía era precisamente el del experimento italiano.  Cabe, pues, que 
lo declarado por el sr. Pe¶a en 2013 fuese un ñacto fallidoò, esto es, un 
ensayo que a él le hubiera gustado hacer personalmente y que debía 
admirar puesto que tanto hablaba de ello, y que ahora decidió 
ñproyectarò sobre un imaginario (o no) colaborador boliviano. 
Sospechamos que en futuras entrevistas, propias o ajenas, el inefable  

José Luis asumirá directamente la historia y dirá que él también se sirvió de un 
artilugio similar en Madrid, con o sin imitación boliviana. 
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- Fui a buscar una llama y su cría, extraviadas. Reuní 
las ovejas y corderos en un lugar y marché en pos de 
los animales. Cuando regresé, al cabo de más o menos 
hora y media, el rebaño ya no estaba. Extrañada, seguí 
sus huellas, y llegué a los corrales de piedra, en los 
cerros. Allí había un hombre pequeño, en el interior del 
aprisco, de rodillas y con una oveja entre las piernas. El 
aprisco estaba recubierto con algo parecido a una red. 
Me asusté; el individuo, que tenía aspecto de un niño, 
hab²a matado a todos mis animales...ò 
 
Según Valentina, debía medir entre 1,10 y 1,30 metros 
de altura, vestía una especie de buzo de una sola 
pieza, con botas de color café. 
 
- En la cabeza llevaba algo que me recordó un casco, 
con la cara al descubierto. Era de piel muy blanca, con 
el cabello rubio, los ojos azules y un bigote rojo y 
espeso. 
 
Algo más allá, fuera del aprisco, Valentina observó a un 
segundo ñhombrecitoò, idéntico al primero. 
 
- Cogí una piedra y se la tiré al que estaba dentro del 
corral. El ñhombrecitoò me vio, se puso de pie y se 
asustó. Yo seguí tirándole piedras. Entonces tocó otro 
aparato que tenía al lado y la red desapareció... 
 
¿Cuántas piedras logró lanzarle? ¿Y a qué distancia 
estaba Vd. del ñhombrecitoò? 
 
- Creo recordar que fueron tres piedras. Pensé que eran 
ladrones y fui acercándome poco a poco. Para 
entonces el segundo individuo había remontado el 
vuelo... 
 
Valentina Flores lo tuvo muy difícil para describir los 
aparatos voladores de los ñhombrecitosò. Seg¼n ella lo 
formaban una hélice que sobresalía del casco y unos 
tubos que sal²an de los costados. El ñhombrecitoò 
recogió sus cosas, una de ellas como un aparato de 
radio, y la otra, una bolsa de plástico donde llevaba los 
restos de los animales... 
Pues eso era lo que el ñhombrecitoò hab²a estado 
haciendo en el aprisco: degollar las sesenta y tres 
ovejas24 propiedad de la familia.  
 
Armada con un bichero, se enfrent· al ñhombrecitoò, y 
cuando se halló a dos metros de él, le acertó en la cara 
con la punta de hierro. El otro empezó a sangrar. Atacó 
a Valentina con su cuchillo, la misma arma utilizada 
para matar a los animales. Tenía una cadena y 
siempre volvía a su mano25. Le causó varios cortes, y 
el nudo de la manta evitó que la matara. Después de 
golpearle otras dos veces, el ñhombrecitoò qued· con el 
brazo derecho colgando y ensangrentado, corrió hacia 
un cerro y se echó a volar como el otro. 
 
Horas más tarde, al regresar los hombres de la familia y 
ver la carnicería, decidieron ponerlo en conocimiento de 
las autoridades: Gregorio Córdoba, primo del marido de 
Valentina, fue el encargado de dirigirse a Uyuni aquella 
misma noche. Una vez concluida la inspección de los 

militares, las ovejas se entregaron al médico y éste 
procedió a venderlas.  
 
Nadie se responsabilizó y la familia Flores quedó 
arruinada, teniendo que emigrar a las minas de estaño 
en Oruro, donde trabajarían las mujeres acarreando el 
mineral con las llamas y los hombres picando bajo el 
látigo de un capataz aymará. Y levantándose, como si 
nada hubiera pasado, el minero azotado buscará a otro 
compañero para que cure sus heridas... con sal gruesa, 
sal del Salar de Uyuni. 
 
III.- Al habla con la familia Miralles 
Hablemos ahora de alguien muy representativo del 
periodismo boliviano: Enrique Miralles Bonnecarrère, el 
informal corresponsal de Enrique Villagrasa. Nacido en 
Oruro en 1912, en una familia de buena posición, 
estudió en la universidad católica de Antofagasta 
(Chile), y allá se licenció en ingeniería química. 
 
En 1916, una de las glorias de la literatura boliviana, el 
poeta Demetrio Canelas, junto con otros escritores y 
amigos, fundaba en Oruro el diario La Patria. Un amigo 
de Canelas, Enrique Collazos, dueño de una imprenta, 
se encargó de editar el nuevo periódico. En 1927, 
Miralles marchó a Estados Unidos para estudiar 
periodismo, y regresó en 1932, recién iniciada la guerra 
del Chaco contra los paraguayos, provocada por el 
supuesto hallazgo en la zona norte de dicho desierto, 
de inmensas reservas de petróleo, apoyados los 
bolivianos por la compañía americana Standard Oil y 
los paraguayos por la British Petroleum. 
 

El joven Miralles se alistó 
voluntario en el 
Regimiento LOA nº 4 de 
Infantería, acuartelado 
en Uyuni (recuérdese 
este dato), y luchó en 
primera línea en la 
guerra de trincheras, 
siendo desmovilizado en 
1935. Aquel olvidado 
escenario bélico sirvió 
para que generales  

alemanes al mando de tropas bolivianas, como Hans 
Kuntz, ensayaran tácticas que se perfeccionarían en la 
guerra civil española y en la Segunda Guerra Mundial. 
El armisticio no se firmó hasta 1938, con un balance de 
muertos de 340.000 bolivianos y de 160.000 
paraguayos, lo cual representó para ambos países una 
catástrofe demográfica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Enrique Miralles 

 

J. Martínez (Izda) y J.J. Montejo 
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En 1946, el diario La Patria, en el que Miralles 
colaboraba escribiendo poesías para el suplemento 
semanal26, atravesaba una época difícil con riesgo de 
cierre. Así que se asoció con Cristóbal Molina 
Rodríguez (el mismo que le diera plantón veinte años 
más tarde según el vicecónsul español en Oruro), y 
entre ambos, por mitad, adquirieron el periódico, 
relanzándolo y dándole aires nuevos. Estaba La Patria  
tan bien informado, que hubo ministros que se 
enteraron de su destitución por el periódico. Habiendo 
llegado al poder el Movimiento Nacional Revolucionario, 
Miralles abrazó la causa de este partido, que entre otros 
avances propició el acceso del indígena a la propiedad 
de la tierra. Químico como era, Miralles aplicó sus 
conocimientos a mejorar la técnica de reproducción 
fotográfica (huecograbado), logrando así ilustrar el 
periódico con imágenes de una mayor armonía visual. Y 
después de tan fecunda trayectoria, falleció en 2006, a 
la edad de 94 años. 
 
Como veíamos en el apartado 2, la información 
contenida en la carta de Miralles de 1967 fue utilizada 
en las investigaciones y publicaciones de uno de los 
autores (Montejo) a partir de 1994. En Febrero de ese 
año, el susodicho escribió al investigador paraguayo 
Jorge Alfonso Ramírez (representante de la MUFON en 
su país) preguntando por el caso boliviano y la 
posibilidad de contacto con investigadores bolivianos, 
con respuesta negativa en cuanto a conocer el caso, 
pero que fue la primera de muchas peticiones 
informativas dirigidas a investigadores sudamericanos. 
 
Un paso lógico debía ser preguntar directamente al 
veterano periodista boliviano, lo cual hizo Montejo por 
carta remitida en Diciembre de 1995 a la que se adjuntó 
fotocopia de la de Miralles a Villagrasa, y que no obtuvo 
respuesta.  En Mayo y Junio de 2007, el mismo coautor 
intercambió varios mails con la estudiosa boliviana 
Lorena Vacas, la cual pudo hablar con la esposa de 
Marcelo Miralles (hijo de Enrique, presente en la 
entrevista de Benítez con su padre), y que obtuvo un 
dato interesante: los Miralles ofrecieron al escritor 
navarro unas fotografías del ganado mutilado que al 
parecer Miralles padre habría conservado, pero que tras 
ponerse a buscar no pudieron encontrar. Un año 
después, en Octubre de 2008, el otro coautor (Orozco) 
escribió a Marcelo Miralles planteando, entre otras, las 
siguientes preguntas: 

 
- ¿Se guardan en los archivos de 
La Patria fotografías o 
documentación relativa al caso de 
los ñhombrecitosò? 
- ¿Se encargó alguien más de la 
investigación del caso, aparte de la 
comisión militar de Uyuni, por 
ejemplo la Policía Rural? 
- Dicha comisión militar recogió 
unas ñpiedras manchadas de 
sangreò, que deposit· en el hospital 
de la ciudad: ¿qué se sabe de las 
piedras, dónde se encuentran, si 
hubo análisis...? 
- ¿Puede informarme sobre el  

diario Crítica, quizá de Sucre o Uyuni?, ¿existe todavía? 
Al no obtener respuesta, al mes siguiente Orozco 
decidió telefonear a Marcelo Miralles, quien no parecía 
recordar mucho del asunto ni estar interesado en ello. 
El único dato relevante fue que, al parecer, en 1967-68 
se publicaba en Sucre un periódico llamado Crítica, 
pero con la advertencia de que actualmente existen 
muchos diarios con el mismo nombre editados en 
América del Sur. 
   
IV.- No eran extraterrestres, sino duendes.   
Vistos los hechos, sólo nos queda interpretarlos de la 
manera más lógica posible, sin desdeñar otras 
posibilidades. La pregunta principal: ¿qué serían los 
ñhombrecitosò? 
 
En primer lugar, advertiremos que la historia ocurre en 
un lugar salvaje, sin carreteras ni caminos y con 
comunicaciones prácticamente inexistentes, entre 
indios que ignoraban el español y precisaban de 
intérpretes para hacerse entender; podemos intuir cómo 
vivirían: casas donde se amontonaban el padre, la 
madre, los hijos, los abuelos y el ganado. Indumentaria 
característica: los ponchos, tejidos en casa por la mujer 
o la hija, con lana de llama o quizá de oveja, con un 
agujero en el centro para pasar la cabeza; pocos 
tendrían uno de recambio, y en general llevarían 
siempre la misma prenda, en verano como en invierno, 
¡y con qué consecuencias! La higiene y el cuidado de la 
propia persona debían estar reducidos al mínimo, y esto 
vale también para las mujeres como Valentina Flores: 
nada de afeites ni coqueterías, poca o ninguna agua 
que ellas traerían de algún arroyo con una jarra o 
cuenco sobre la cabeza. 
 

El primer relato conocido, 
publicado en la F.S.R., 
habla de 24 ovejas 
degolladas. En el relato 
de la sra. Flores a 
Benítez, ya son 63 los 
animales muertos: 
aproximadamente se ha 
triplicado la cifra. En el 
primer relato, el arma 
que blande el 
ñhombrecitoò contra 
Valentina retorna a su  
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mano como un boomerang, por el aire. Mientras que en 
la entrevista de Benítez, dicha arma estaba unida a una 
cadena, como las navajas de los sicarios colombianos o 
los chuloputas venezolanos. Poco o nada de 
extraordinario ni de maravilloso en el relato. 
 
El casco que llevaba el ñhombrecitoò, seg¼n el boceto 
de Pablo Ayala, quien, por cierto, parece mejor dotado 
para el dibujo que Benítez, se asemeja demasiado a un 
casco de motorista27. ¿Ser²an las ñsillas voladorasò 
simples motocicletas terrestres? ¿Y la antena, 
ligeramente inclinada hacia la izquierda, que sale de la 
mochila del ñhombrecitoò en el dibujo de Pablo Ayala, 
pero que se omite en los de Benítez? 
 
Todo suena a terrestre y bien terrestre en los 
ñhombrecitosò.  
 
Pero entonces, ¿no eran de una raza llegada de algún 
lejano planeta? Creemos que no: precisamente el 
folklore, las tradiciones de la América del Sur, son 
pr·digas en historias de duendes, ñhombrecitosò que 
surgen de alguna profunda caverna para hacer justicia 
o simplemente fastidiar a los humanos. Véanse, si no, 
las leyendas recogidas por el peruano Ricardo Palma28, 
entre ellas la de ñlos duendes del Cuzcoò. De ah² 
podemos apuntar que quienes lucharían contra 
Valentina Flores no ser²an otra cosa que ñduendesò, o 
sea, ñhombres cabezones y chiquitirriticosò, al decir 
popular. O quiz§s se tratara de los ñauchanchosò, 
criaturas de la tradición aymará en Bolivia descritos 
como hombrecitos calvos y saltarines, a quienes incluso 
se dijo haber visto corriendo y brincando por las calles 
de la localidad peruana de Chucuito, muy próxima a la 
frontera boliviana29 . 
 
Pablo Ayala data la historia entre Marzo y Junio de 
1967, y Valentina Flores en la Semana Santa de 1967. 
¿Quizá Pablo Ayala disfrutaba de sus vacaciones de 
Pascua cuando los asustados indios se personaron en 
el acuartelamiento? Uno de nosotros (Orozco) logró 
agenciarse un almanaque, con lo que resultó sencillo 
fijar las fechas: la semana santa de 1967 tuvo lugar 
entre el 23 de Marzo, Jueves Santo, hasta el Domingo 
de Resurrección, 26 de Marzo. Así ya tenemos una 
fecha establecida para empezar30...   
Por supuesto, existirían otras claves ocultas. El otro 
firmante (Montejo) comprobó que a comienzos de los 
a¶os ó60, en la llamada Escuela de las Américas, 
ubicada en Panamá y ligada a la todopoderosa CIA, los 
jóvenes oficiales Alfredo Ampuero31, Carlos Casso y 
hasta Hernán Terrazas (el providencial militar que 
ayudó a Benítez a localizar a todos los demás), habían 
seguido cursillos de capacitación sobre guerra 
psicológica y armas nucleares, entre otras materias. Tal 
vez por eso los dos primeros, destinados por el azar de 
las circunstancias en una misma unidad, formarían 
parte de la comisión, la cual, comprobado que la 
matanza del ganado no era obra de guerrilleros, quizás 
no insistió en el asunto, pues la investigación, de 
presentarse una denuncia, hubiera correspondido a los 
rurales. Y una pregunta clave: ¿cuál pudo ser el motivo 
para la matanza del ganado propiedad de la familia 
Flores? Muy fácil: hacían falta brazos para trabajar en 

las minas de estaño de Oruro. Cuando el indígena 
poseía su parcelita de tierra, sus rebaños, etc. ya no 
quería trabajar allá, y como no quería trabajar, había 
que obligarle quitándole sus medios de vida. ¿Que 
quién lo haría? Pues gente a sueldo, los matones de las 
compañías mineras. Entonces, ¿por qué sólo matar a 
las ovejas, respetando el rebaño de llamas, necesarias 
para el acarreo del mineral? ¿Por qué Valentina Flores 
los describe como ñhombrecitosò? 
 
¿Y qué pensamos de los dos supuestos aterrizajes 
sudamericanos? 
 
Al leer el mensaje original leído en la Ballena Alegre, 
veíamos que para Bolivia, sin indicar coordenadas, 
fijaba ñun §rea circular con un radio de 208 km. 
teniendo como centro la ciudad de Oruroò. Calculemos 
el área de dicho círculo: nos da más de 130.000 km2, la 
misma extensión del altiplano, casi como Islandia o 
Bulgaria, el triple de Suiza. 
 
¿Y qué quiere decir esto? Pues que en ese radio se 
incluyen La Paz, Cochabamba, Potosí y casi-casi la 
ciudad de Sucre, mientras que Uyuni, 
considerablemente más lejos, no se cuenta. Vemos así 
que el aterrizaje de los ñenanosò deogolladores poco o 
nada tendría que ver con el mensaje de la noche del 30 
de mayo de 1967... En realidad, todo el asunto no 
reposaría sino en una confusión de Enrique Miralles, 
error que después arrastraría a J. J. Benítez. Y 
entonces, ¿qué habría que hacer? Se debería empezar 
desde cero, y con el mapa en la mano, recorrer dicho 
círculo en torno a Oruro, visitando todas las ciudades 
mencionadas así como todas las aldeas y caseríos. 
 
Quizá nosotros estemos en condiciones de aportar 
algunas pistas: recordemos que la noticia original 
ubicaba el suceso en la localidad de Opoco o sus 
alrededores, dato que pese a los fallos de trascripción 
del nombre en las fuentes disponibles (que escribían 
Otoco, o incluso Otoko) se repite machaconamente, 
excepto por Benítez que únicamente nos habla de un 
paraje llamado Sibingani. Otra pista sería la mención en 
la carta ummita recibida por el P. López Guerrero en 
1969 a un grupo ummita cerca de Sierra Tahua (ver 
nota 11), camuflada de colonia alemana32. Pues bien, 
de tener algún fundamento el asunto del aterrizaje 
boliviano, creemos que Sierra Tahua podría ser una 
buena candidata para comenzar la búsqueda, una 
región que sí entraría dentro del área circular de 
marras.   Y Santo Angelo. Nos quedamos en que ñel 
elevado margen de errorò no permit²a a los ummitas 
siquiera fijar un radio incluso mayor que los 208 km. 
para Bolivia. Remitimos al lector a la conocidísima 
200133, en el momento que los astronautas Poole y 
Bowman comienzan a dudar de la eficacia de HAL-
9000, lo cual demuestra que no debemos (ni los 
ummitas tampoco) confiar demasiado en los circuitos de 
los xanmoos. Habrá que desconectar los nueve-triple-
cero para análisis, o acaso el anunciador interno de 
deficiencias del xanmoo-9000 pudo inducir a fallo al 
predecir el margen de error, y se deban averiguar todas 
las desviaciones del funcionamiento normal, una verda- 
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dera hipocondría xanmooica a 
bordo del oawoolea-uewa-oemm, 
en aquellos días de 1967... Hasta 
aquí hemos llegado, pero 
avanzaremos mucho si podemos 
localizar el artículo original del 
diario Crítica publicado, según 
todos los indicios, en 1968. 

  
Por lo tanto y a través de estas 
páginas hacemos un 
llamamiento a todos los 
investigadores de Bolivia, 
Argentina, Brasil, Uruguay, Chile, 
Paraguay, Perú, Ecuador, 
Colombia, Venezuela, las 
repúblicas centroamericanas y 
México, para intentar encontrar 
el original de dicha publicación.  
Nuestros intentos para localizarlo 
han sido bastantes y dilatados en el 
tiempo, mucho antes incluso de 
que J. J. Benítez publicara su libro 
en 2007. Como muestra baste 
mencionar la docena larga de 
peticiones a lo largo de años, entre 
cartas y correos electrónicos, 
enviados sin éxito al jurista y 
veterano investigador argentino 
Óscar A. Galíndez, que o bien no 
respondía o cuando lo hacía 
(gracias a los buenos oficios de 
amigos comunes como Alejandro 
Agostinelli) era excusándose y 
asegurando que buscaría el 
dichoso artículo cuando pudiera. 
Pese a tales buenas palabras, 
seguimos igual que al principio34. 

 
En fin, agradeceremos a los 
estudiosos/as e investigadores/as 
que lean este artículo nos 
comuniquen si tienen alguna noticia 
respecto a un periódico o revista 
llamada Crítica, editada 
posiblemente en la ciudad boliviana 
de Sucre (o en Uyuni, u otra 
distinta), allá por 1967 ó 1968, si 
existiera alguna hemeroteca donde 
se puedan consultar los números 
publicados, si alguien posee copia 
del artículo que inspiró a Óscar A. 
Galíndez, si se nos puede poner en 
contacto con quien fue su 
corresponsal, llamado Pedro 
Medrano, o el boliviano Mauro 
Núñez, de la ciudad de Sucrei, o, si 
fuera posible, con Pablo Ayala, 
notario de la comisión militar en 
1967, e incluso con Lucho 
Aramayo, el antiguo redactor del 
diario La Patria. Muchas gracias a 
todos. 
 

NOTAS 
1:Conferencia de apertura del curso de Astronomía en el Instituto de Física UNISINOS, 10 de septiembre de 2010, 8 
páginas. 
2:Verificada, dice Miralles: o sea que, antes del 20 de junio de 1967, ya circularía dicha historia en forma de rumores. 
3:Enrique Miralles, como vemos, ignoraba la fecha exacta del suceso, y es él quien la relaciona con el avistamiento de San 
José de Valderas, influido sin duda por la llegada de la carta desde España. 
4: Esta observación es inédita, y que nosotros sepamos es la primera vez en 45 años que se hace pública. 
5: F.S.R., vol. 16, nº 4, Julio-Agosto de 1970. 
6: Esta fecha aproximada pudo deberse a una confusión entre la de publicación en Crítica y la fecha en que sucedieron los 
hechos.  
7: Error de transcripción, pues se trata de la ciudad de Opoco, al SO de Bolivia; en cuanto al responsable del error, sólo 
podemos especular: ¿vendría ya en el recorte original de Crítica, o bien se cometió al escribirse o publicarse el artículo en 
la F.S.R.?  
8:El subrayado y la cursiva son de ambos autores (Montejo y Orozco).  
9: Durrant, Henry: Humanoides extraterrestres, ed. Javier Vergara, Buenos Aires-Barcelona, 1978, págs. 97-98. También 
en Mundo Desconocido, nº 72, Junio 1982, artículo de Jean-Luc Bérault. En estas fuentes  el incidente protagonizado por 
la sra. Flores se sitúa ya en un mes concreto (¿?): Marzo de 1968. 
10:Como ilustración en las notas y comentarios que uno de los autores (Montejo) realizó al texto escrito por José Antonio 
Cezón y titulado Memorias de un ummólogo que nunca lo fue, en CdeU, nº 16-17, 2ª Época, 1994, pág. 74. En la misma 
nota se incluyó una referencia a la curiosa carta de José B. Rabello a Villagrasa y sus posibles motivaciones (ver 1ª parte 
de este artículo, EOC nº 74, Noviembre 2013). 
11: Se trata de la carta recogida en el UMMOCAT con el nº 73, recibida en Marzo de 1969, y que E. L. Guerrero publicó en 
su libro Mirando a la lejanía del universo, ed. Plaza & Janés, Barcelona, 1978, págs. 69 y ss. 
12: Entonces, en 1967, Bolivia estaba en guerra civil contra los guerrilleros del Ché Guevara: publicar en un periódico los 
nombres de la alta oficialidad del Regimiento LOA-4 de Infantería, con base en Uyuni, habría sido suicida, facilitando así a 
la guerrilla los nombres de interesantes objetivos. 
13: Ver reseña biográfica de Enrique Miralles más adelante, en el epígrafe III. 
14: ĉdem que la nota 7. Aunque a simple vista el cambio de vocal de ñCosoò a ñCasoò pudiera parecer una errata de 
imprenta, creemos que el apellido se transcribió mal en el artículo de la F.S.R., y que en realidad el militar boliviano se 
llamaba òCassoó, con dos eses, de modo que Benítez lo anotaría con una sola de escucharlo a sus entrevistados, y no 
porque lo hubiera visto escrito. 
15: Benítez, op. cit., pág. 35. 
16: El Regimiento LOA nº 4 de Infantería, con sede en Uyuni, fue fundado en 1829. En la actualidad forma parte de la X 
División del Ejército de Tierra boliviano. Se distinguió en varias acciones durante la Guerra del Chaco, y también participó 
en las algaradas y golpes militares que se sucedieron en Bolivia durante el siglo pasado. 
17:Pero su nombre, Valentina Flores, ya había sido publicado en el artículo de Galíndez en la F.S.R., y otras fuentes como 
las mencionadas en la nota 9. 
18: àUno o dos ñhombrecitosò, en qu® quedamos? Por su parte, Miralles, en su relato no precisaba el n¼mero de enanos 
atacantes. 
19:El subrayado es nuestro (Montejo y Orozco). 
20: De donde se desprende que tal vez se redactó algún tipo de informe. 
 21:Benitez, op. cit., pág. 39. 
 22:O sea, que nada está claro, y menos todavía cuando un testimonio se consigue en quechua a través de un intérprete 
que hable español, y quienes lo escucharon y/o tradujeron rememoran los hechos 30 años después. 
 23:Tenemos un dato de última hora que, de confirmarse, podría dar un vuelco a la investigación, y que decidimos ofrecer 
a los lectores con reservas: en Enero de este año uno de nosotros (Montejo), gracias a Pablo Villarrubia, ha podido 
ponerse en contacto con Estela Miralles, hija de D. Enrique, la cual ha tenido la amabilidad de contarle sus recuerdos de 
aquella historia, y entre ellos asegura que la unidad donde se denunciaron los hechos no sería la que decía Benítez, y que 
nosotros dábamos por buena, sino otra distinta: el Regimiento ñRangersò con base en Challapata. Tambi®n nos consta que 
a Villarrubia le mencionó la misma unidad militar, y no el Regimiento Loa-IV de Uyuni. 
24: El subrayado es de ambos autores (Montejo y Orozco). 
25: Ídem que la nota anterior. 
26:Miralles destacaba tambi®n por su sentido del humor, llegando a autodefinirse como el ñviejo perverso que le toma el 
pelo a la gente en versoò (sic). 
27: Resulta interesante la interpretación que del humanoide, y de escenas concretas del incidente, hizo el dibujante Luis 
Chávez Peón, colaborador habitual de la revista mexicana Duda para cómics basados en conocidos avistamientos y 
encuentros cercanos; las ilustraciones proceden del art²culo ñàExtraterrestre o Cupacabras en Bolivia?ò, atribuido a Erwin 
Müller y disponible en enigma900.blogspot.com/2007/09/extraterrestre-o-chupacabras-en-bolivia.html. 
28: Palma, Ricardo: Tradiciones peruanas, ed. Espasa-Calpe, Madrid, 1942, págs. 8 y ss. 
29: ñUFOs in the High Andesò, art²culo de Scott Corrales publicado en Fate, Septiembre de 2007. 
30: Aunque sigue habiendo dudas sobre si el año correcto fue 1967 ó 1968, lo que sí parece claro según los testimonios 
expuestos es que la fecha probable del suceso no coincidiera con la del vaticinio ummita (recordemos que sería entre 
finales de Mayo y principios de Junio), sino que fuese anterior: varios autores, como H. Durrant (ver nota 9), datan el 
incidente en Marzo de 1968, y unos como E. Müller (ver nota 27) incluso aportan hasta el día (10-III-1968), mientras que 
otros prefieren situarlo en Mayo, también de 1968 (concretamente, el 14-V-1968, como Jean Ferguson en Les 
Humanoµdes...ò, ed. Leméac, Ottawa, 1977, págs. 31 y 32). 
31: El general Alfredo Ampuero, como gerente de la empresa boliviana COSSMIL (Corporación de la Seguridad Social 
Militar), se vio implicado en un caso de corrupción, y renunció a dicho cargo en Agosto de 2000. La foto del militar 
publicada por Benítez (op. cit., pág. 40) probablemente se tomara en su despacho de gerente, ya que se aprecia parte del 
anagrama de la Corporación en la bandera que figura en segundo plano. 
32: La llegada de colonos alemanes a Bolivia es un tema amplio, pero hemos de aclarar que a partir de 1954 llegaron al 
país andino numerosos contingentes de origen germano pertenecientes a la Iglesia menonita (unos 56.000), aunque 
procedentes de diversos países, como Canadá. Sus principales asentamientos se localizaron en las provincias de Santa 
Cruz, Beni y Tarija. Una de esas colonias se hallaba en Santa Cruz de la Sierra, situada en Sierra Tahua, entre Potosí y el 
Salar de Uyuni. 
33: Clarke, Arthur C.: 2001, una odisea espacial, ed. Salvat, S.A. y Alianza Editorial, S.A., Barcelona, 1970 (en versión 
traducida al español por Antonio Ribera). 
34: En un postrer intento, hemos solicitado esta información al distinguido abogado y ufólogo argentino en Diciembre de 
2013, y pese al apoyo y colaboración una vez más de Alejandro Agostinelli (quien había entrevistado a Galíndez poco 
antes con motivo del 50º aniversario del caso Trancas), el resultado ha sido el mismo de ocasiones anteriores (nada de 
nada).  
 35:En cuanto a la posible identidad de ambos informantes, hemos averiguado lo siguiente: alguien llamado Pedro 
Medrano figura como testigo, junto con su padre, de un OVNI suspendido sobre una carretera a 10 kms. de Jesús María 
(Córdoba), avistamiento ocurrido en la madrugada del 2 de Agosto de 1965 (comunicación del Sr. Medrano al grupo 
ufológico argentino CADIU). Y en cuanto a Mauro Núñez, en Sucre residía un artista llamado Mauro Núñez Cáceres, muy 
conocido en Bolivia y otros países del entorno como cantante y charanguista (fallecido en 1973), sin que por ahora 
sepamos si tenía algo que ver o no con la persona citada por Galíndez.  
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òNoticias de Marteó. Primer libro de nuestro compañero Diego Zuñiga

ASÍ INVADIERON LOS OVNIS LA PRENSA CHILENA
Hasta ahora no se había escrito una historia del fenómeno 
social provocado por los ovnis, gracias en parte a la prensa 
escrita, en Chile. Precisamente ese vacío busca llenar 
ñNoticias de Marteò, el primer libro ufol·gico del periodista 
chileno Diego Zúñiga, exeditor de la revista La Nave de los 
Locos y viejo amigo de EOC. Esta obra de 200 páginas, 
escrita en 2003, revisada en 2008 y 
requetecontrarrevisada en 2013, es en realidad su tesis de 
grado para obtener el título de periodista en la Universidad 
de Chile. En ese texto intentó, no sabemos si con éxito o 
no, demostrar el rol preponderante jugado por la prensa, la 
escrita en particular, en la difusión de la creencia en los 
discos voladores, hoy ovnis.  
 
El libro, que puede comprarse vía internet en el sitio web 
www.lulu.com/es o en Amazon, es un repaso desde 1947 
hasta la actualidad de la influencia de los periódicos y las 
revistas en la formación de lo que el autor considera un 
mito que impresionó a la humanidad en plena era espacial 
y que comenzó con el simple avistamiento de luces en la 
noche para derivar, con el paso del tiempo y como si de 
una novela por entregas se tratara, con la ominosa 
presencia de entes violadores de mujeres en los 
dormitorios. Se trata de un repaso periodístico que bien 
vale la pena considerar si se quiere entender a cabalidad 
el tema ovni. 
 
El siguiente texto, cedido en exclusiva para EOC por el 
autor, es un extracto del libro y abarca un momento de 
auge de las noticias ufológicas en Chile, en 1965. Revisa 
un caso famoso en el país sudamericano, que fue siempre 
presentado como un misterio y cuya explicación terminó 
siendo bastante más sencilla de lo que hubieran querido 
algunos ufólogos.  
 
1965: LOS OVNIS REAPARECEN 
A fines de 1964 nació en el seno del Centro de 
Investigación de Cohetería y Astronomía de Chile la 
ñDivisi·n de Investigaci·n OVNIò. Este grupo public· un 
boletín, que vio salir 21 números entre fines de 1965 y 
agosto de 1976, con una periodicidad cambiante. Allí 
reprodujeron mucha de la información que comenzó a 
generarse en los meses de junio y julio, coincidiendo con 
las primeras aproximaciones del hombre a Marte.  
 
Tal vez los casos más difundidos de 1965 fueron los de 
una seguidilla de avistamientos denunciados por personal 
de la Fuerza Aérea en la Antártica chilena, los que también 
fueron reportados simultáneamente desde las bases de 
Argentina y Gran Bretaña en el continente blanco. El Diario 
Ilustrado dedicó su portada del 19 de junio a informar 
sobre el asunto.  
  
El 6 de julio la Antártica volvió a las páginas principales por 
otro ñcuerpo celesteò captado por los funcionarios 
destacados en el área. En esta oportunidad, un cabo de la 
FACH había logrado fotografiar al objeto por intermedio de 
un teodolito, lo que suponía una prueba incontrastable. La 
información apareció durante cuatro días consecutivos en 
El Mercurio.  
En el curso del desarrollo de este trabajo se envió una 
consulta a la Fuerza Aérea sobre la veracidad de ésta y 

otras noticias publicadas en la prensa de esa época. La 
respuesta, firmada por el coronel de aviación Christian 
Pabst, nos remitió al Comité de Estudios de Fenómenos 
Aéreos Anómalos, CEFAA, donde este tipo de archivos no 
existe debido a que CEFAA fue creado muchos años más 
tarde. Quizás sea bueno dejar en claro que las Fuerzas 
Armadas de Chile no tienen una intención secretista en su 
actitud frente a los ovnis. La Armada, a la que también se 
remitió una carta, ofreció su biblioteca para que 
investigáramos, aunque dejó en claro que no tenían 
registro alguno relacionado al tema. Mi opinión personal 
sobre este punto es que, sencillamente, nunca se le dio 
importancia alguna a las denuncias y, por lo tanto, no se 
crearon archivos con ellas.  
 
La profusión de casos permitió que El Mercurio, en su 
edición del 21 de julio, llevara en sus páginas un resumen 
de las apariciones ocurridas en distintos lugares del 
mundo, como Uruguay, Estados Unidos, Francia, 
Inglaterra, Australia y la Antártica. De paso, se citaron 
declaraciones del ñcomandanteò Keyhoe.  
 
Al mismo tiempo, revistas de gran tirada como ¡Aquí está!, 
Siete días, En viaje y Flash, entre otras, solían entregar 
amplia cobertura no sólo a los casos denunciados en 
Chile, sino también a artículos teóricos y a la revisión de 
aspectos hist·ricos de los ñvisitantes de otros mundosò o 
ñviajeros del espacioò, otra idea que ya se impon²a. 
 
Pese a esto, en dichos trabajos además se especulaba ï
otra vezï con el origen nazi de los discos, idea que fue 
felizmente acogida por el Partido Nacionalsocialista Obrero 
chileno, que en ese tiempo buscaba rearmarse. En su 
publicación quincenal, Cruz Gamada, sus líderes 
mostraron las ñpruebasò que, a juicio de ellos, demostraban 
la veracidad del aserto1. 
 
Ya que el ambiente era propicio, La Tercera del 23 de julio 
publicó una portada que se salía de los moldes habituales, 
para permitir que el texto fuera en la página principal, bajo 
un gigantesco t²tulo: ñUn platillo volador aterriz· en 
Cha¶aralò. La informaci·n, que no era tan espectacular 
como se esperaría de tal despliegue, respondía en realidad 
a la preocupación que generó la masiva denuncia de 
avistamientos de objetos voladores en el norte chileno. 
 
La noticia mereció páginas completas, reportajes y 
columnas de opinión no sólo sobre casos nacionales, sino 
también acerca de algunos avistamientos denunciados en  
 

                                                 
1 El escritor y ex diplomático chileno Miguel Serrano, 

conocido por su afinidad al nazismo, se hizo eco de estas 

afirmaciones en su libro ñLos OVNIS de Hitler contra el 
nuevo orden mundialò, de 1993. También se extendió sobre 

el particular en una entrevista concedida al autor en mayo de 

1999 en Valparaíso. En dicha ocasión sostuvo que los nazis 
habían creado los discos voladores y se abstuvieron de 

usarlos en la Segunda Guerra Mundial contra los aliados. 

Asimismo, aseguró que había una guerra subterránea entre 
Estados Unidos y los extraterrestres para determinar quién 

dominaría el mundo. Serrano falleció en Santiago el 28 de 

febrero de 2009. 
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el extranjero, que durante el mes de julio fueron 
particularmente abundantes. Todo esto se mezclaba con 
reportes del Mariner IV, que se acercaba a Marte. Por esos 
meses, el periodista Manuel Sáenz escribió algunas de sus 
primeras notas sobre ovnis, cuestión de la que llegó a 
interesarse de tal forma que, junto a su colega Willy Wolf, 
publicó el libro Los sin nombre, que tuvo tiraje a nivel 
internacional e incluso fue editado en Argentina y España2. 
 
La sensación llegó a tal extremo que algunas personas 
cometieron las equivocaciones más curiosas. En Arica, 
numerosos ciudadanos aseguraron haber visto platillos 
voladores: ñAfectados por la psicosis, muchos fueron los 
que casi juraban ver a los óenanitosô tripulando las 
m§quinasé Pero, cosa extra¶a, estos óplatillosô 
aleteabané Y no ten²a nada de extraordinario, ya que en 
vez de óplatillosô eran vulgares aves marinas que en 
grandes bandadas surcaban los cielosò, escrib²a La 
Tercera del 17 de septiembre.  
 
Y cómo no iba a haber predisposición al error si algunos 
diarios, como la recién mencionada La Tercera, publicaban 
titulares que dejaban bien establecido que el fenómeno 
había vuelto en todo su esplendor: 
 
 30/07 - ñSigue invasi·n de discos voladoresò 
01/08 - ñM§s discos voladores. Ahora vieron uno en 
Concepci·nò 
04/08 - ñAhora vieron un disco volador en Los Vilosò 
04/08 - ñVieron disco volador sobre el cerro Chenaò 
12/08 - ñCarabineros vieron un platillo voladorò 
 
A juzgar por esto, el arribo alienígena era inminente. O tal 
vez un hecho: ñDiscos voladores invaden la Tierraò 
aseguró La Tercera del 22 de septiembre. 
 

                                                 
2 Se puede profundizar más en la relación entre Manuel 

Sáenz y Willy Wolf con la ufología en ZÚÑIGA, DIEGO. 
ñTe digo sinceramente que nunca he visto un ovniò. 

Entrevista con Willy Wolf. La Nave de los Locos (37)63-74, 

2010. 

En México, donde también se vivió un revival, los medios 
de comunicaci·n ñcomenzar²an a lanzar, a diestra y 
siniestra, muchas noticias al respecto. Los periódicos 
publicaban, por lo menos, una nota diaria y la televisión 
hablaba constantemente de las ya indudables naves 
extraterrestres, lo que provocaría en la sociedad un estado 
de alerta generalò, seg¼n el investigador mexicano čscar 
García3. Tan así fue que en un programa de televisión se 
anunció que el 16 de septiembre de ese año habría un 
desfile de ovnis en plena Ciudad de México. Miles de 
personas llegaron al lugar a la espera de los platos 
volantes, que obviamente no se dignaron a aparecer.  
 
Si bien es cierto que, hasta este momento, en Chile no se 
había llegado a tales extremos, de todas maneras los ovnis 
volvieron a ocupar un sitial privilegiado dentro de la parrilla 
informativa. La inmensa mayoría de las veces los medios 
no consideraban la posibilidad de que un testigo, más que 
ver un platillo volador, pudiera haberse confundido con 
fenómenos naturales o artificiales, los que cada vez eran 
más frecuentes debido a un aumento en el número de 
satélites y de aviones de mayor tecnología.  
 
Un ejemplo de esto se dio en lo que hoy es la Décima 
Región de Chile y contó con el aporte de los periodistas en 
su difusión y posterior explicación, aunque ésta haya 
pasado inadvertida hasta nuestros días, cuando todavía es 
posible encontrar en internet y libros la versión más 
rocambolesca que se conoció de los extraterrestres 
ladrones de tierra. 
 
PELLUCO, LOS OVNIS BUSCABAN TIERRA 
La joven Carolina Proschle había muerto en un lamentable 
accidente automovilístico y su familia la velaba en su 
hogar, ubicado en Pelluco, un balneario distante cuatro 
kilómetros de Puerto Montt. Una jornada desgraciada que 
se vio sacudida por otro acontecimiento absurdo e 
incomprensible, al menos a primera vista, la madrugada 
del viernes 30 de julio de 1965.  
 
ñM§s o menos como un cuarto para la una de la 
madrugada sentimos un ruido fort²simoò, relat· a El 
Llanquihue José Cifuentes, quien se encontraba en la casa 
de los Proschle esa noche, junto a otras personas que 
acompañaban a la familia en tan duro momento. El mismo 
ruido fue descrito por Agustín Proschle como ñsemejante al 
producido por los aviones Jet, pero muy superior. Sentimos 
este ruido como algo que se hallaba detenidoò. Germ§n 
Casanova, sastre, también fue testigo del fenómeno: 
ñObjeto no vimos ninguno, sino que primeramente 
sentimos un ruido (é) El ruido continuaba cada vez mayor, 
venía desde la altura y daba la impresión que nos quería 
aplastarò4. 
 
La primera experiencia no pasó de eso. Pero, 
aproximadamente a las 4.20, un inusitado resplandor 
volvió a llamar la atención. Aunque ahora algunos no 
oyeron nada, otros aseguraron que hubo un pequeño 
ruido. En lo que sí coincidían los testimonios recopilados 
por el periodista Rubén Ibarra, de El Llanquihue, es en 
que, tras salir a indagar, todos vieron una luz de color 
verde-celeste ñque en forma horizontal se desplazaba 

                                                 
3 GARCÍA, ÓSCAR. 1996. El misterio de los ovnis en 
México. Contacto OVNI (14):11-20. 
4 Las citas corresponden al artículo de El Llanquihue 

mencionado en el texto. 
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hacia Puerto Montt. Puedo comparar la luz con la 
producida por un flash de máquina fotográfica que 
iluminaba completamente el entornoò, coment· Agust²n 
Proschle. 
 
Otra versión entregó Arnoldo Flores, secretario zonal del 
Servicio Nacional de Salud, quien señaló al mismo diario 
que todos salieron a mirar y vieron una luz violácea que, 
seg¼n ®l, les hizo pensar ñque se trataba de algo 
sumamente raro, sobre todo por el color de la luzò. El 
testigo añadió que les pareció que esta luminiscencia 
descendió tras unos árboles, luego de lo cual se elevó a 
ñmucha velocidad, produciendo su ruido un fen·meno m§s 
o menos parecido al que se puede establecer cuando está 
andando un helic·pteroò.  
 
Flores, locuaz, agreg· m§s datos: ñse produjeron algunos 
desmayos ocasionados por el susto, como igualmente 
algunas damas se pusieron a llorarò. Como vemos, hay 
ligeras variaciones. Otras personas dijeron haber visto 
resplandores mientras manejaban de vuelta hacia Puerto 
Montt. 
 
Llama la atención que los demás vecinos del área no se 
percataran de tan insólito acontecimiento. Salvo Eduvigis 
viuda de Clement, quien indicó que a las cuatro de la 
mañana se despertó y vio las luces. Pero entregó un dato 
muy esclarecedor: ñEl hecho no nos produjo miedo ni 
impresión porque consideramos que se trataba de simples 
rel§mpagosò.  
 
Cuando ese mismo viernes el periodista de El Llanquihue 
fue al lugar en busca de más antecedentes, se acercó al 
sitio donde se dice que se posó la luz. Allí pudo notar que 
había un forado de unos setenta metros de diámetro por 
uno de profundidad, con árboles arrancados de raíz y 
ramas quebradas. El terreno, a juzgar por las fotografías 
publicadas en ese diario y posteriormente en la revista 
Siete días, y por lo que dice el periodista, estaba 
erosionado. Alrededor del ñc²rculoò que dicen se form· (en 
la foto no se ve ningún círculo), la vegetación estaba 
intacta.  
 
Basado en todo esto, el periódico tituló en portada 
ñFen·meno celeste que pudo ser un veh²culo espacial se 
observ·ò, aunque el reportaje termina con un párrafo 
decidor: ñHa quedado siempre presente la preocupaci·n de 
si se trataba de un vehículo espacial (disco volador) ya 
observado en diversas partes del mundo o si se trató de 
una tempestad el®ctricaò.  
 
A juzgar por los testimonios, era esto último. Al día 
siguiente, el mismo matutino confirmó que todo indicaba 
que el ñforadoò era muy probablemente resultado de un 
ñsocavamiento por aguas subterr§neasò, descartando que 
esto tuviera relación con las luces denunciadas 
anteriormente. Incluso en la imagen publicada en Siete 
días se ven los residuos de los lugares por donde escurrió 
el agua de la lluvia. 
 
Sin embargo, los diarios capitalinos difundieron una 
historia más espectacular, protagonizada por un aparato 
que se posó unos minutos en el área, proyectando una luz 
cegadora, según El Mercurio. La Tercera catalogó la 
experiencia de ñterribleò y se¶al· que los testigos se 
quedaron entre las 00.45 y las 4.30 esperando que volviera 
el objeto.  

 
Si en la versión original sólo vieron una luz y no un objeto; 
si, por las descripciones entregadas, muy probablemente 
esta luz era un relámpago; y si la tierra que desapareció no 
es más que un deslizamiento producto de las lluvias y el 
reblandecimiento del terreno, ¿en qué se sustenta este 
caso ovni, que suele ser citado en libros ufológicos como 
un ñcl§sicoò chileno y un ejemplo de c·mo ñellosò recogen 
muestras de nuestro planeta para analizarlas? 
 
El suceso posiblemente se sustente en la repetición de un 
hecho publicado en los medios de Santiago sin previa 
verificación de la calidad de los datos. En esta ocasión se 
aplica aquello de que una mentira repetida muchas veces 
se transforma en verdad. Lo grave es que los pilares 
básicos que dan espectacularidad al relato son todos 
explicables de forma prosaica, lo que pareció no importar a 
quienes prefirieron las versiones más llamativas. 
 
Uno de estos fue el ufólogo Raúl Gajardo, quien muchas 
veces ha confundido estrellas con naves u ñovnis-
m§quinasò, como gusta llamarlos. En el transcurso de esta 
investigación pudimos acceder a videos donde un 
entusiasmado Gajardo narraba la presencia de un ovni 
estático sobre su casa (algo que normalmente conocemos 
como estrella). En una de las tantas revisitas al caso 
realizadas por la prensa regional, especialmente por El 
Llanquihue, se consultó al ufólogo de los ovnis-máquinas 
su versión del caso de Pelluco. Aparentemente, Gajardo 
estuvo destacado en la zona, como mayor de Carabineros 
de Chile, cuando ocurrieron los hechos.  
 
Seg¼n este ñexpertoò, ñaquella noche se realizaba el 
velorio de la liceana Carolina Presley (sic) y las cerca de 
70 personas allí congregadas se convirtieron en testigos 
oculares del aterrizaje de un Ovni (é) lo grandioso de este 
fenómeno es que el Ovni al elevarse dejó un hoyo en la 
tierra de 60 metros de diámetroò. 
 
ñUna vez que el objeto despeg· quedaron a la vista ra²ces, 
árboles botados y tierra que desapareció. Esto viene a 
confirmar la teoría de que los Ovnis crean su propio campo 
antigravitacional. Todo lo que rodea pierde peso y se 
eleva. Esto se comprobó porque quedaron raicillas sin 
cortar y lo reafirmó una misión norteamericana de la Nasa 
que lleg· a la zona un mes despu®s de lo ocurridoò5. 
  
Ésa es la versión que actualmente difunden los ufólogos. 
Ésa es la idealización de un fenómeno que, por el solo 
hecho de aparecer en los medios, ganó credibilidad y se 
perpetuó, hasta el día de hoy, como un ejemplo de las 
cosas que son capaces de hacer las ñnaves 
extraterrestresò. Los uf·logos, que hoy repiten la misma 
monserga aprendida de memoria sobre este caso, y los 
periodistas, que se encargaron de darle un giro más 
espectacular al relato, se tomaron de la mano para crear 
un sustento más para las creencias de miles de personas. 
No sería la última vez. 

 
Diego Zúñiga 

 
 

                                                 
5 NEIRA, ROBERTO. 1999. IX región en la mira de los 

extraterrestres. El Diario Austral de la Araucanía, Chile. 24 

de septiembre. 
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Científicos, magos, criminólogos e investigadores reunidos en Madrid

 OTRA FORMA DE ENTENDER EL òMISTERIOó 

En los años 70, la Sociedad Española de 
Parapsicología contaba con las aulas de la Universidad 
Complutense de Madrid, para organizar sus cursos y 
eventos (ver EOC nº 56). Más aún, en 1977 el rector de 
la Complutense, D. Ángel Vian Ortuño, clausuró desde 
el paraninfo de la prestigiosa universidad, el curso 
76/77 de la Sociedad Española de Parapsicología en la 
Complutense. Eran otros tiempos.  

Desde entonces la comunidad académica se ha 
distanciado del mundo de las anomalías, hasta 
abominar totalmente de él. En nuestra opinión dos 
factores influyeron en ese distanciamiento: 

1-La brutal campaña de descrédito realizada por el 
Movimiento PseudoEscéptico contra la investigación 
científica de las anomalías. (ver EOC nº 69)          
2-El intrusismo de charlatanes y estafadores en la 
divulgación e investigación de las anomalías. 

El I Congreso Solidario de EOC ha logrado un 
acercamiento entre la comunidad académica y los 
investigadores, inédito en España desde hace décadas. 
Solo por eso ya ha merecido la pena. 

Ciencia versus òparacienciaó                       
El uso del término ñparacienciasò, adoptado por un 
sector de los amantes de estos temas, tampoco ayudó 
mucho. En nuestra opinión supone una resignación 
ante las dificultades que obviamente entraña el uso del 
método científico en la investigación de las anomalías. 
Pero es que la investigación de cualquier fenómeno, o 
es científica, o no es. No existe, a nuestro juicio, una 
para-fontanería, una para-metalurgia, ni una para-
filosofía. De hecho, los investigadores más avanzados 
en el campo de la parapsicología consideran que el 
estudio científico de los fenómenos paranormales 
puede afrontarse desde disciplinas científicas 
consolidadas, como la física, la química o la psicología.  

Obviamente es posible acercarse el mundo de las 
anomalías desde disciplinas como el periodismo, la 
sociología o la simple divulgación amateur. Pero parece 
improbable que tales disciplinas estén en disposición de 
responder de forma empírica a las preguntas básicas: 
¿estamos solos en el universo? ¿Existe vida tras la 
muerte? ¿Podemos percibir información de forma ajena 
a los cinco sentidos? ¿Puede la mente incidir sobre la 
materiaé?                     

  

 

 

 

 

 

 

Para la elaboración de programa inicial de este 
proyecto los organizadores barajaron muchos nombres. 
De hecho, algunos de los estudiosos, científicos o 
investigadores invitados en la primera convocatoria no 
pudieron asistir al congreso. Como el Dr. José Miguel 
Mulet (miembro de ARP), el Dr. Oscar Iborra 
(Psicólogo) o el Dr. Héctor González (Prof. Psicología 
Universidad Complutense). Sin embargo dos 
catedráticos, varios profesores universitarios, 
investigadores, criminólogos, magos, etc, aceptaron el 
reto, desafiando el riesgo de desprestigio y descrédito 
que implica para todo académico, participar en eventos 
de este tipo. En las últimas décadas numerosos 
profesores universitarios han sido víctimas del chantaje 
del M.E.O. (Movimiento Escéptico Organizado), a causa 
de su interés público por la investigación científica de 
las anomalías (ver EOC nº 69). Por ello agradecemos 
doblemente a los ponentes su valentía.  

No renunciar al método científico          
ñSi el m®todo cient²fico nos permite viajar al espacio, 
alargar la vida y explorar el cerebro, nos permitirá 
conocer el m§s all§. No debemos renunciar a ®lò. Con 
esta declaración de intenciones científicos, profesores 
universitarios, criminólogos, ilusionistas e 
investigadores de anomalías se dieron cita el pasado 
febrero en Pozuelo de Alarcón (Madrid), para defender 
el uso del método científico en la investigación 
paranormal. Uno de los dos objetivos de dicho evento, 
que coordinó y presentó nuestro compañero David 
Cuevas. 
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El  biólogo Dr. Emilio de Castro  y el médico Manuel 
Berrocal, de la Sociedad Española de Parapsicología  

 

Arriba el mago Luis Boyano posa con su ñm®diumò ante el cartel del congreso. Debajo, 

los catedráticos de medicina y filología Dr. Francisco Rubia y Dr. Antonio Piñero 
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El congreso ñCiencia, Creencia y Delitoò, auspiciado por 
EOC y la Concejalía de Cultura del Ayto. de Pozuelo, 
reivindicó el papel de la ciencia, satanizada por algunos 
sectores del misterio, como la mejor forma de avanzar 
en el conocimiento. Y como ejemplo la conferencia de 
apertura: ñLas experiencias m²sticas son personales e 
intransferiblesé inenarrablesò ïsubrayó el 
Neurofisiologo y Catedrático emérito de Medicina en la 
Universidad Complutense, Dr. Francisco Rubia, que 
abrió el congreso-. Pero el estudio científico aporta 
hechos objetivos para todos. Es una forma de 
conocimiento más democráticaò. 

El Dr. Rubia, analizó la espiritualidad desde la 
neurofisiología (Ver su artículo en EOC nº 73). Desde el 
efecto de las drogas chamánicas hasta las experiencias 
fuera del cuerpo, estableciendo el cerebro humano 
como el lugar donde viven los dioses. 
Complementariamente, el Secretario de la Sociedad 
Española de Parapsicología y médico, Manuel Berrocal, 
y el biólogo y profesor universitario Dr. Emilio de Castro, 
disertaron sobre la aplicación del método científico en 
los casos de fenomenología PSI espontánea, así como 
de los factores psicológicos, sociológicos y 
fenomenológicos en los casos investigados 
personalmente por ellos. El llamado ñmodelo 
tridimensionalò para la investigaci·n emp²rica del 
Síndrome Poltergeist.  

Fraudes: la amenaza permanente                 
Si algo ha caracterizado a EOC es la permanente lucha 
contra el fraude. Ningún medio de comunicación, ni de 
lejos, ha publicado tantos informes, tras una 
investigación completa, desvelando falsos misterios. Y 
como en la investigaci·n de lo paranormal lo de ñsi no lo 
veo no lo creoò no vale, por primera vez en un congreso 
sobre anomalías participó un ilusionista. Luis Boyano, 
licenciado en Psicología, premio nacional de magia e 
internacional de mentalismo, ilustró con una 
espectacular experiencia práctica. Utilizando una 
ñcabina espiritistaò y con su partenaire como médium, 
asombró al público demostrando como se realizaban 
muchas falsas sesiones mediúmnicas, en el siglo XIX.. 

Para identificar fraudes, o malinterpretaciones de 
fenómenos naturales, o simplemente para rastrear 
información sobre casos clásicos, magistral la 
aportación de Chris Aubeck (que incluimos transcrita en 
este número), sobre las nuevas herramientas que 
ofrece la cultura digital al investigador de anomalías del 
siglo XXI: hemerotecas on-line, bases de datos, 
bibliotecas digitales, rastreos inform§ticosé 
absolutamente imprescindible.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Premios EOC a las mejores investigaciones críticas 

Como expuso en su conferencia sobre nuevas técnicas de investigación el 
presidente de Magonia Exchange, Chris Aubeck, en el siglo XXI la 
investigación de las anomalías ha sufrido una revolución. Y las nuevas 
generaciones de estudiosos deben adaptarse con un espíritu crítico a una 
nueva forma de estudiar el misterio.  

EOC ha intentado fomentar ese espíritu crítico y sano escepticismo 
creando los premios EOC a las mejores investigaciones críticas. Para ello, 
a finales de 2013 se publicaron las bases de este premio, que invitaba a 
los nuevos investigadores a enviarnos sus trabajos, sin límite de 
extensión, temática o planteamiento. De hecho el único requisito era 
presentar una investigación crítica y razonable sobre cualquier aspecto de 
las anomalías. Un jurado compuesto de un licenciado en derecho, un 
médico, un Dr. En Psicología, dos historiadores, un traductor y un 
criminólogo, todos ellos conocidos y veteranos investigadores, valoraron 
los trabajos presentados, seleccionando los mejores. Este fue el resultado: 

1Ü Premio: Jes¼s Ortega, ñCuando el misterio cobra forma. Un estudio de 
casoò. (Diploma, beca de investigaci·n, y colecci·n de PSI Comunicación, 
cortesía de la Sociedad Española de Parapsicología) 

2º Premio (compartido): Mercedes Pullman, ñLa RED: El programa de 
estudio OVNI en la URSSò; y Enrique Echazarra ñOchate: Fin del misterioò. 
(Diploma y biblioteca especializada) 

3º Premio: Ángel Arroyo, ñ1414: Una extra¶a luz en el cielo de 
Guadalajaraò (Diploma, colecci·n de EOC y de PSI Comunicación) 

Los ganadores, salvo Enrique Echazarra, presentaron sus trabajos en el I 
Congreso Solidario EOC en formato de comunicaciones. Y una cuarta 
comunicación, fuera de concurso, fue impartida también en el evento: 
ñMarketing viral, publicidad y anomal²asò, de la publicitaria Eva Villanueva. 
En el presente dossier os incluimos dichos trabajos, así como la 
conferencia de Chris Aubeck, ofreciéndonos las nuevas herramientas 
tecnológicas al alcance de los investigadores del siglo XXI, con la 
esperanza de que otros jóvenes estudiosos encuentren en esta forma de 
afrontar las anomalías, desde el sentido crítico y el sano escepticismo, 
una alternativa razonable al misterio más comercial y sensacionalista. 
Bruno Cardeñosa fue el maestro de ceremonias en la entrega de premios. 
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Las creencias como factor criminógeno   
Suicidios colectivos en sectas, asesinatos esotéricos, 
mutilaciones rituales, terrorismo integristaé Con 
frecuencia las supersticiones y creencias religiosas se 
convierten en la justificación de los crímenes más 
atroces. Por eso una de las líneas de trabajo de este 
congreso estudió las creencias como factor 
criminógeno. Dos veteranos estudiosos iniciaron ese 
bloque: el criminólogo y funcionario de la Administración 
de Justicia José Juan Montejo, y el criminólogo y 
periodista Juan Ignacio Blanco, que aparecía por 
primera vez en un evento público desde su mediática 
investigación del caso Alcasser, hace más de 15 años. 
Un Juan Ignacio Blanco visiblemente emocionado por el 
hecho de que algunas personas hubiesen viajado 
desde fuera de España para asistir a su reaparición, 
abrió el bloque criminológico.  

ñLa mano cortadaò, el ñCrimen de la calle Lunaò, las 
desapariciones misteriosas o las autopsias blancas, 
fueron algunos de los temas desarrollados inicialmente. 
Mas tarde y durante la grabación del programa 
ñDimensi·n L²miteò, un monográfico sobre pensamiento 
mágico y crimen realizado como mesa redonda del 
congreso, se sumó al debate la periodista especializada 
en sucesos Elena Merino. Y otros casos españoles, 
como Enriqueta Martí, el crimen de la vidente o la secta 
de Mazagón, ilustraron la importancia del rigor y la 
responsabilidad a la hora de especular sobre lo 
paranormal. Ya que, a veces, las creencias matan. Y 
los cuerpos policiales ïsugirieron los expertos- no 
suelen recibir una formación específica para enfrentarse 
a este tipo de crímenes.  

Buscar la verdadé aunque duela                   
Muchas de esas sectas, creyentes o simples 
aficionados al mundo del misterio sustentan sus 
creencias en teorías, casos o fenómenos que nunca 
han ocurrido. Y esa fue una de las aportaciones más 
audaz del congreso. Exponer investigaciones de 
campo, realizadas por especialistas honrados, que 
terminaron por aclarar muchos falsos misterios. 

Es el caso del Dr. José Miguel Parra, arqueólogo que 
ha participado en varias excavaciones españolas en 
Egipto, y que analizó uno por uno los 10 supuestos 
misterios faraónicos más recurrentes en la bibliografía 
paranormal, explicando su origen real: de las 
ñm§quinasò de Abydos a la maldici·n de Tutankamon, 
pasando por la teoría de Sirio. En la misma línea, 
Vicente París ofreció su minuciosa investigación sobre 
las Piedras de Ica (ver EOC nº 44) actualizada con 
nuevos datos, y demostrando de forma irrefutable la 
falsedad de la inmensa mayoría. Identificando además 
a su autor: Basilio Uchuya, quien falsificó ante París  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Álbum de fotos de un congreso histórico 
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DESCARGATELA GRATIS EN:  http://www35.zippyshare.com/v/22560697/file.html 

 

http://www35.zippyshare.com/v/22560697/file.html
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tanto numerosas Piedras de Ica como las cerámicas 
que supuestamente confirmaban su vinculación con el 
fenómeno OVNI. Antonio Luis Moyano aportó, en esa 
línea, sus investigaciones personales en Bolivia, Perú o 
México sobre clásicos de la astroarqueología, como las 
l²neas de Nazca, los ñaviones de Bogot§ò, etc, 
erróneamente considerados inexplicables.  

Una de las conferencias más esperadas, en esta línea, 
fue la del Profesor Antonio Piñero, considerado uno de 
los mayores expertos en Sagradas Escrituras del 
mundo. Por primera vez el Catedrático de Filología de 
la Universidad Complutense afrontó el tema de los 
ñovnis en la Bibliaò, enunciando episodios como la 
visi·n de Ezequiel, la ñNueva Jerusal®nò o la ñcolumna 
de nube de Yhav®hò analiz§ndolos desde la filolog²a 
bíblica, y contextualizándolos en su origen histórico. 
Leyendas judías compiladas en reinado de Josías, para 
forjar la identidad judía, y no textos históricos que 
recogiesen sucesos históricos concretos. 

òLa espiritualidad es social o no esó        
En 1992, año de su aparición, El Ojo Crítico organizó 
el primer congreso benéfico sobre fenómenos 
anómalos. Desde entonces EOC ha organizado 
numerosos eventos similares, intentando enviar un 
mensaje: ñLa espiritualidad es social o no esò. Para ello 
convocaba a investigadores sobre anomalías, la 
mayoría profundamente críticos, y utilizando dichos 
eventos para recaudar fondos con destino a proyectos 
sociales en África, América Latina, etc. (Ver EOC nº 67) 

Pero este año, por primera vez, el objetivo del congreso 
era una ONG española. Inicialmente, por la vinculación 
de alguno de nosotros con ellos, pensamos en Aldeas 
Infantiles, una asociación especializada en la ayuda a la 
infancia (niños de familias desestructuradas, huérfanos, 
etc) implantada en España y en otros muchos países 
(www.aldeasinfantiles.es). Pero Aldeas Infantiles,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

pasada la campaña de Navidad, no recoge juguetes, ni 
ropa infantil, y por tanto su necesidad inmediata eran 
fondos para la manutención de sus infraestructuras 
sociales. Finalmente, y tras la amarga experiencia de 
EOC con las campañas difamatorias del MEO en 
proyectos similares, cuando recaudamos fondos 
económicos para otras ONGs, optamos por una que 
pudiese recoger físicamente otro tipo de ayudas no 
económicas.  

La entrada al congreso era gratuita, pero se pidió a los 
asistentes que aportasen al menos un kilo de alimentos 
para los comedores sociales de Mensajeros de la Paz. 
El Padre Ángel, fundador de esta ONG, agradeció en la 
inauguración, junto con Isabel González (Concejal de 
Cultura de Exm. Ayuntamiento de Pozuelo de Alarcón), 
la solidaridad de los asistentes, que ha recaudado más 
de 300 kg de alimentos para las familias españolas más 
desfavorecidas. 

ñDe la misma forma en que no debemos renunciar al 
método científico para afrontar el estudio de las 
anomalías ïsegún las conclusiones de este congreso-, 
tampoco debemos temer denunciar el fraude que tanto 
prolifera en este campo. Pero lo más importante es que, 
independientemente de cuáles sean nuestras creencias 
esotéricas o religiosas, todas las escuelas coinciden 
esencialmente en el mismo mensaje: ñhaz a los dem§s 
lo que te gustar²a que te hiciesen a tiò. Un discurso 
social asumido incluso por investigadores agnósticos y 
ateos. Porque de esta forma, incluso aunque todos 
estuviésemos equivocados, y aunque no existiese 
absolutamente ningún fenómeno paranormal, el 
esfuerzo que implica la organización de este tipo de 
eventos, habría tenido un resultado real y objetivo. La 
investigaci·n, habr²a valido de algoé     

                           EOC 
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Todos los audios y videos del congreso, disponibles gratuitamente en 
http://manuelcarballal.blogspot.com.es/2014/04/el-congreso-ciencia-creencia-
y-delito.html y en http://www.dimensionlimite.com/eoc.html 
 
 

http://www.aldeasinfantiles.es/
http://manuelcarballal.blogspot.com.es/2014/04/el-congreso-ciencia-creencia-y-delito.html
http://manuelcarballal.blogspot.com.es/2014/04/el-congreso-ciencia-creencia-y-delito.html
http://www.dimensionlimite.com/eoc.html
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Desmontando el mito del pueblo maldito 

OCHATE: FIN DEL MISTERIO 
 
Han pasado 32 años desde que el llamado pueblo maldito 
de Ochate fuera colocado en el mapa del misterio de 
nuestro país convirtiéndose en todo un icono de referencia 
para aficionados e investigadores de lo paranormal. A la 
altura de lugares tan famosos como Belchite o Bélmez de 
la Moraleda, el pueblo de Ochate viene siendo visitado por 
numerosas personas cuyas experiencias y testimonios se 
van sumando a todo un amplio abanico de fenómenos 
extraños que se supone ocurren entre sus ruinas. El 
objetivo del presente trabajo no va a consistir en analizar 
esos supuestos fenómenos extraños que se atribuyen al 
despoblado, considero que los testimonios son muy 
subjetivos y pueden estar sujetos a cualquier interpretación 
probablemente lógica, y sobre todo cargados de una gran 
dosis de sugestión y de predisposición a lo inexplicado por 
la fama que ha adquirido el lugar, y mucho más si 
transcurren en plena noche y en medio del campo. 
La intención es plantear dudas más que razonables 
basándome en documentación y en la investigación en 
archivos históricos analizando la historia oficial que ha 
convertido a Ochate en un pueblo maldito; lo que implica a 
pensar que si a un enclave se le otorga de manera falsa un 
pasado enigmático y trágico ¿se puede llegar a crear un 
lugar fascinante donde se favorezca la creencia en que 
suceden sucesos insólitos? 
Un valor añadido a una investigación de estas 
características es el haber vivido personalmente los años 
en que se generó el fenómeno de Ochate y haber conocido 
a la  mayoría de los personajes, tanto investigadores como 
testigos, que ya forman parte de su singular historia, ya 
que de esta manera se sabe de primera mano el relato 
original de ciertos sucesos que con el paso del tiempo se 
han ido tergiversando.  
 
La peculiaridad de que la situación geográfica de Ochate 
corresponda a la provincia de Álava, a unos 15 km de 
Vitoria, pero que al ubicarse en el Condado de Treviño 
administrativamente dependa de Burgos, ha implicado que 
los archivos históricos a consultar sean de ambas 
provincias. Y precisamente para llegar a las críticas 
conclusiones de esta investigación creo necesario el 
comenzar por el principio. Cuando el pueblo maldito de 
Ochate se dio a conocer, e incluso de cómo anteriormente 
el citado Condado de Treviño saltaba a las portadas del 
mundo del misterio por un avistamiento que ya forma parte 
de los clásicos de la ufología de la década de los 80.  

 
EL OVNI DE TREVIÑO.  
En enero de 1982 en el 
nº57 de la desaparecida 
revista ñMundo 
Desconocidoò uno de los 
titulares que ilustraba su 
portada era ñOvni en 
Trevi¶oò, ocupando toda 
su extensión con la 
fotografía del avistamiento. 
Al ser un artículo firmado 
por J.J Benítez se le dio 
bastante relevancia al 
asunto, e incluso afirmaba  

de manera categórica que se trataba de una ñnave 
extraterrestreò fotografiada el 24 de julio de 1981.  A d²a de 
hoy este avistamiento se llega a ubicar en el pueblo de 
Ochate, pero en aquella fecha aún no se había hablado del 
pueblo, ni en el artículo de Benítez tampoco se menciona, 
ya que el acontecimiento ufológico ocurría en las cercanías 
de la localidad de Aguillo. El autor de la fotografía fue 
Prudencio Muguruza un empleado de la Caja de Ahorros 
de Vitoria que a raíz del avistamiento deja su trabajo para 
convertirse en ñparapsic·logoò y director del Instituto de 
Parapsicología de Euskadi con sede en una céntrica calle 
de Vitoria. 
 
Sin detenernos demasiado en este avistamiento creo 
conveniente comentar algunos detalles que llaman la 
atención como es que el carrete de la cámara no fue 
revelado hasta dos meses despu®s de tan ñaparatosoò 
encuentro. Es llamativa la poca curiosidad de un testigo al 
observar esa especie de ñbola de fuegoò y captarla con su 
cámara fotográfica, cuando lo normal hubiera sido revelarla 
inmediatamente para comprobar tal anomalía en los cielos 
treviñenses.  También he podido escuchar la versión de los 
hechos en numerosas ocasiones a la hora de colaborar 
con los medios de comunicación, y con el paso del tiempo 
su relato no ha guardado coherencia en sus datos, al 
incluir distintos detalles en las distintas versiones. Benítez 
en el citado artículo habla de unos análisis contundentes 
sobre la veracidad del avistamiento, los cuales nunca han 
sido divulgados, actitud singular teniendo en cuenta que 
supuestamente se trataba de informes de la mismísima 
Nasa y de la Universidad de Lejona. Ni siquiera fueron 
utilizados para acallar las críticas opiniones al respecto que 
el más popular divulgador de la época, Antonio José Alés, 
verti· sobre el caso en el programa ñMedianocheò al poner 
en duda su autenticidad. 
 
LA MALDICION. 
Pocos meses después en la edición de abril de la citada 
revista ñMundo Desconocidoò, Prudencio Muguruza 
publicaba un reportaje bajo el t²tulo ñLuces en la Puerta 
Secretaò, donde se relataba la tr§gica historia que acabó 
con el pueblo de Ochate y cómo en la zona se acumulaban 
sucesos extraños marcada por ese dramático final. 
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Muguruza hablaba de cómo en los años 1860, 1864 y 1870 
el pueblo había sido asolado por tres epidemias de viruela, 
tifus y cólera. Unas epidemias que solamente habían 
afectado a Ochate sin que los pueblos cercanos como San 
Vicentejo, Imiruri, Ajarteéhubieran sufrido ni el m§s 
mínimo síntoma a pesar de estar a escasos kilómetros. La 
historia cobraba tintes macabros al asegurar que dada la 
gran mortandad de sus habitantes, fue necesario el 
enterrar los cadáveres en una ladera cercana al quedarse 
pequeño su cementerio, teniendo que huir los 
supervivientes para no correr igual suerte. Desde entonces  
Ochate fue conocido como  el pueblo maldito. 
 
En más de una ocasión he tenido la oportunidad de 
preguntarle a Prudencio Muguruza por las fuentes de 
donde obtuvo la información histórica de las epidemias, y 
la repuesta obtenida siempre fue que de los archivos del 
Obispado de Vitoria y de Calahorra, aunque parte de esa 
información se había quemado en algún incendio, incendio 
que no sabía precisar. También los testimonios de los 
ancianos de la zona le confirmaron las funestas epidemias.  
 
Al respecto añadir que en el archivo del Obispado de 
Vitoria tanto el que escribe estas líneas como 
posteriormente investigadores como Antonio Arroyo y Julio 
Corral, autores del libro ñOchate: realidad y leyenda del 
pueblo malditoò, nunca encontramos esos datos que 
sustentaran la historia de Muguruza. En cuanto a la 
tradición oral de la zona tuvimos la suerte de conocer a 
uno de los últimos habitantes del pueblo de Ochate, el Sr. 
José Aranguiz Salazar, quién al poco de nacer se trasladó 
con sus padres a Ochate hasta 1931 cuando contaba con 
8 años, marchándose después al pueblo contiguo de 
Imiruri a trabajar como pastor, por lo que de alguna 
manera siguió en contacto con lo que acontecía en 
Ochate. Totalmente sorprendido por la fama de maldito y 
paranormal que tenía su pueblo, argumentaba que su 
despoblamiento fue debido a las duras condiciones 
agrícolas y climatológicas, hecho que situaba en algún año 
anterior a la guerra civil española. 
 
En el citado libro sobre Ochate (Editorial Aguilar.2007) se 
incluye una entrevista a Prudencio Muguruza efectuada en 
Bilbao en noviembre del 2005, donde concluyendo la 
conversación se le pregunta que si le gustaría decir algo 
que no hubiera contado nunca sobre Ochate y la respuesta 
fue la siguiente: ñLo que os he comentado: que no creo 
que allí hubiese epidemias. Aunque venía reflejado (en los 
archivos del Obispado) y yo lo ví, que había ocurrido y que 
habían muerto todos, estoy convencido de que no fueron 
epidemias. Yo creo que allí sucedió algo grave para que 
murieran todos, algo relacionado con aquella puerta 
secretaéS® que algo extra¶o pas·.ò 
 
Esta contestación hecha por la persona que sacó a la luz 
el tema de Ochate y sus epidemias,  cuestionando la 
realidad de las mismas, parece haber pasado totalmente 
desapercibida, ya que se continua divulgando la misma 
versión publicada en la década de los ochenta. 
 
ANALISIS HISTORICO. 
La búsqueda de la información histórica que refleja el 
art²culo ñLuces en la puerta secretaò siempre y hasta la 
fecha ha resultado infructuosa. En ningún archivo ya sea 
de la provincia de Álava o de Burgos vienen detalladas 
epidemias tan dramáticas y selectivas como las 
supuestamente ocurridas en Ochate. Y además teniendo 

en cuenta que las fechas de su ocurrencia son 
relativamente cercanas, ya que hablar de hace 154 años 
en términos históricos es hablar de un período temporal 
muy cercano a nuestros días, y encima la situación del 
lugar es muy próxima a una capital de provincia como es 
Vitoria y perteneciente a una administración comarcal bien 
organizada, así que no se trata de un lugar remoto y 
solitario. Con estos dos aspectos quiero recalcar que en un 
análisis histórico de la zona  se puede contar con una 
amplia documentación, al contar con censos, catastros, 
actas sacramentales, archivos notariales, registros de 
defunciones y bibliografía sobre las epidemias de la zona. 
A finales de los años 90 y con el propósito de ampliar la 
historia del pueblo de Ochate comencé a recopilar toda su 
información posible a nivel histórico intentando confirmar la 
versión de las epidemias. Hasta la fecha tanto 
divulgadores como investigadores, entre los que me 
incluyo, nos habíamos basado en los datos de la revista 
ñMundo Desconocidoò sin ponerlos en duda y 
admitiéndolos como ciertos. Nadie se había molestado en 
confirmar o ampliar su historia y todo lo publicado hasta la 
fecha continuaba alimentando la maldición del despoblado. 
Desde las primeras búsquedas entre los legajos y 
documentos de los archivos, se fue confirmando que tal 
historia ñmalditaò parec²a no tener ninguna base 
documental, ya que no había ni rastro de la desaparición 
de la aldea por tales singulares epidemias.  
 
Uno de los primeros datos que llama la atención sobre 
Ochate y que se convierte en un referente sobre su posible 
final en los años 30, es que en 1295 ya sufrió un abandono 
debido a las tierras poco productivas y a las duras 
condiciones climatológicas; posteriormente en 1522 fue 
ocupado de nuevo, resurgiendo y convirtiéndose en un 
importante núcleo rural. Datos que se recogen en el libro 
ñÁlava en la baja Edad Mediaò del historiador Jos® Ram·n 
Díaz de Durana. 
 
Un documento revelador que choca de lleno con la historia 
oficial del aniquilamiento del pueblo lo tenemos en la 
publicaci·n con la extensa denominaci·n de ñDiccionario 
Geográfico, Estadístico, Histórico, Biográfico, Postal, 
Municipal, Militar, Mar²timo y Eclesi§stico de Espa¶aò 
dirigido por Pablo Riera y Sans, en cuyo tomo séptimo y en 
la página 760 viene reflejada la población de Ochate con 
una descripción de la aldea, su número de habitantes, 
edificios y demás datos agrícolas, ganaderos y 
climatológicos. Esta publicación está fechada en 1885, 15 
años después de la última epidemia que supuestamente 
hizo desaparecer a Ochate, por lo que se puede afirmar 
objetivamente que no es cierto que 1870 fuera el final del 
pueblo.  Entre otros documentos que también anulan este 
dato son los numerosos folios que conforman el registro 
notarial del pueblo en el período posterior fechado entre 
1870 y 1875, o el amplio registro de nacimientos, 
matrimonios, y defunciones de los habitantes que durante 
los próximos 60 años formaron parte de Ochate.  
 
Hay que aclarar que tampoco se está diciendo que en 
Ochate y en el Condado de Treviño no se hubieran 
producido epidemias. Estamos hablando de unos años en 
que tanto los pueblos alaveses como los burgaleses y 
podemos decir en los de toda España en general se 
sufrieron brotes epidémicos dadas las condiciones de vida 
del momento; pero sin embargo en Ochate la incidencia 
según la documentación encontrada fue muy normal e  
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incluso más baja respecto a los pueblos de su entorno. 
Durante la famosa década maldita (1860-1870) los 

 
registros conjuntos de Imiruri y Ochate reflejan un total de 
trece fallecimientos por esta causa. Así que de una manera 
contundente se puede descartar de nuevo la idea de una 
gran mortandad originada por epidemias. Añadir que la 
gran pandemia de gripe española de 1918 también afectó 
a Ochate, pero los registros únicamente recogen el 
fallecimiento de una mujer de mediana edad por tal motivo. 
Más datos históricos a cerca de las epidemias  los 
encontramos en el libro ñEl c·lera en Álavaò del m®dico  
Pedro Manuel Ramos Calvo publicado por la Diputación 
Foral de Álava en 1986. Epidemias que tuvieron su 
impacto social en 1816 con el tifus, de viruela en 1849, y 
tres de cólera en 1835, 1855 y 1885. Esta información 
continúa ratificando la existencia de epidemias en Álava y 
en el Condado de Treviño, y la total ausencia de núcleos 
rurales devastados por completo.  
En 1852 el colindante pueblo de Imiruri  se unificó con el 
de Ochate por lo que toda la documentación administrativa 
y eclesiástica expone en conjunto la actividad de ambas 
aldeas. Las visitas pastorales al respecto que se han 
hallado en el archivo del Obispado Vitoriano que datan de 
años como 1901 y 1909 continúan narrando una vida 
completamente normal en los dos pueblos. Escritos 
firmados por las autoridades eclesiásticas de la zona 
donde se manifiestan los nacimientos, casamientos y 
defunciones. Por lo que una vez más existen legajos 
históricos sobre la vida rural en Ochate muy posterior a 
1870. 
Con toda la información histórica que se ha detallado y el 
clave testimonio del citado último habitante de Ochate, se 
puede aseverar que el despoblamiento definitivo del 
pueblo fue alrededor de 1930. Los motivos, nada 
misteriosos ni malditos, sino los habituales de cuando 
desaparece un pueblo, como tantos lo han vivido en 
nuestra geografía española: un abandono paulatino por las 
duras condiciones de vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A DIVULGACION CRITICA.  
Todo este crítico análisis de la historia de 
Ochate puede parecer tal vez novedoso y 
reciente, sin embargo no es así. En el año 2001 
y con la documentación que ya había localizado 
tras decidir revisar su historia oficial para 
ampliarla y confirmar más datos del despoblado, 
escribí un artículo donde ponía en duda tal 
historia que se estaba divulgando. Bajo el 
contundente t²tulo de ñOchate: àun pasado 
fraudulento? exponía la falta de rigor histórico 
respecto a las epidemias que formaban la base 
maldita de su pasado. La conclusión, o mejor 
dicho la reflexión con la que finalizaba el artículo 
hablaba de que si a un lugar le atribuimos 
intencionadamente la ocurrencia de hechos 
inexplicados con una trágica historia a su vez 
con tintes insólitos, ¿no podríamos generar una 
zona donde esa predisposición al misterio  

convirtiese hechos completamente normales  en sucesos 
extraños? E incluso de una manera más clara y directa 
cuestionaba que si las primeras y únicas informaciones 
divulgadas sobre Ochate eran falsas, ¿no podría haberse 
creado una falsa imagen del pueblo, que posteriormente 
ha sido apoyada por la falta de rigor investigativo, la 
divulgación popular, y el sensacionalismo mediático? A 
estas incisivas preguntas añadía que entonces los únicos 
elementos misteriosos se limitaban a los testimonios de los 
que decían haber vivido alguna situación extraña, ya que 
en lo referente al pasado hist·rico del mal llamado ñpueblo 
malditoò con las pruebas que los archivos aportaban no 
había lugar para el oscurantismo. 
 
Siendo consciente del revuelo que todo aquello iba a 
causar en el mundo del misterio, el primer medio dedicado 
a estos temas que se interesó por mi investigación fue la 
página web de Iker Jiménez, donde en el mismo año 2001 
se publicó el artículo, causando un gran desconcierto  al 
que el periodista vitoriano respondió que tal investigación 
era una continuación de lo indagado por Prudencio 
Muguruza. Posteriormente y también en noviembre de ese 
a¶o, desde el programa ñEspacio en Blancoò dirigido y 
presentado por Miguel Blanco en la cadena M80, me 
invitaron a participar en un directo que se iba a emitir 
desde la localidad vizcaína de Deusto, para plantear toda 
esa información histórica que descartaba toda maldición en 
Ochate. 
 
Los reveladores datos que se hacían públicos causaron 
confusión entre la gran cantidad de seguidores que tenía el 
tema de Ochate, creando cierta polémica e incluso 
buscando enfrentamientos entre los distintos 
investigadores que habíamos indagado de una u otra 
manera en el asunto. 
 
Desde entonces y hasta la publicación del ya mencionado 
libro de Antonio Arroyo y Julio Corral en el año 2007, 
ñOchate: realidad y leyenda del pueblo malditoò toda 
divulgación escrita, radiofónica y televisiva apenas hacía 
mención a los nuevos datos históricos localizados, y sin 
embargo se continuaba engordando la versión del pueblo 
condenado y maldito. El libro de los investigadores 
alaveses aportaba una investigación histórica a fondo con 
datos y testimonios claves que lo convierten en la mejor 
referencia escrita hasta la fecha para documentarse sobre 
Ochate de una manera objetiva. Como complemento a su 
trabajo posteriormente Antonio Arroyo desarrollaría la web  

  

Diccionario Madoz de 1885 donde se describe Ochate. 

 

 

Fotografía de Ochate tomada alrededor de los años 30. 
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www.ochate.com aportando nueva información y 
ampliando la descrita en el libro. Su mención me obliga a 
redactar literalmente el primer párrafo con que presenta la 
web, ya que lo considero muy ilustrativo a la hora de 
hacernos una idea de los contenidos de que se pueden 
disponer: 
 
Estimado internauta:  
ñSi lo que te ha tra²do a esta web es buscar fantasmas en 
Ochate no sigas leyendo, lamento decirte que te has 
equivocado de sitio. El enfoque de esta página es crítico 
con respecto a esa visión paranormal y cuasi-terrorífica 
que tanto se ha divulgado sobre el pueblo, y para defender 
esta postura presentamos el mayor banco de datos, 
artículos e imágenes del lugar que se haya realizado 
nuncaò. 
 
EL PARROCO DESAPARECIDO. 
Durante la investigación de los datos que aportaba la 
revista ñMundo Desconocidoò y ante el surgimiento de unas 
reseñas totalmente contrarias a lo difundido, tras la historia 
de sus epidemias, mi siguiente objetivo era otra popular 
historia que tenía mucho arraigo dentro de los supuestos 
enigmas del pueblo. Me estoy refiriendo a la desaparición 
de su párroco, Don Antonio Villegas. Prudencio Muguruza 
nos contaba en su artículo que el sacerdote desapareció 
misteriosamente en 1868 y se le vio por última vez cuando 
subía a la Ermita de Nuestra Señora de Burgondo. 
Además se aseguraba que el Obispado de Vitoria le estuvo 
enviando su sueldo durante los próximos 40 años.  A partir 
de ahí el relato estuvo expuesto a toda clase de 
especulaciones respecto al paradero del cura, todas claro 
está, de una naturaleza extraordinaria. 
Hasta donde pude llegar respecto a los datos que 
conseguí o mejor dicho que no conseguí sobre el párroco 
Villegas cuando redact® el art²culo ñOchate: àun pasado 
fraudulento?ò, consultando el Archivo del Obispado de 
Vitoria y el Archivo Diocesano de Calahorra donde se 
guardan los expedientes e historiales parroquiales desde 
1853, fecha en la que la parroquia de Ochate pasó a 
formar parte de la diócesis de la población burgalesa 
colindante Imiruri, no constaba dicho nombre como 
sacerdote del pueblo y mucho menos las posibles 
circunstancias que pudieron rodear a la desaparición de 
tales características. Por tanto mis sospechas apuntaban a 
que el famoso Antonio Villegas pudo ser otra invención al 
no localizarlo en los archivos. Sin embargo estaba 
equivocado. Tal y cómo los investigadores Arroyo y Corral 
se encargaron de confirmar, Antonio Villegas González sí 
que existió y ejerció en Ochate primero como diácono y 
más tarde como párroco, concretamente entre abril de 
1863 hasta diciembre de 1871. Datos obtenidos de los 
libros de fábrica de la parroquia  (documentación 
parroquial principalmente contable) de la Iglesia de San 

Miguel de Ochate y de su ermita de Burgondo que se 
hallan en el Archivo Diócesano de Vitoria. A esta 
información se sumó el descubrimiento de unas cartas 
depositadas en el Archivo Catedralicio de Calahorra y 
escritas por el propio Villegas, documentación que ha sido 
esencial para reconstruir los momentos previos a su 
desaparición. 
 
A este clérigo natural de la localidad palentina de 
Ligüerzana se le ofreció cuando tenía 25 años, antes de 
que fuera ordenado sacerdote, quedarse a cargo de la 
parroquia de San Miguel Arcángel de  Ochate en funciones 
de diácono provisional hasta que acabase sus estudios.  
Aceptó esta oportunidad pero con la idea de regresar a su 
pueblo natal para ejercer su vocación de sacerdote. Por tal 
motivo solicitó en varias ocasiones su traslado a las 
autoridades eclesiásticas, aunque éstas no aceptaban su 
solicitud. Las cartas reflejan la desesperación de Villegas 
por verse ñatrapadoò en Ochate y estar inmerso en ciertas 
penurias económicas.  
 
Ante tal situación dramática en 1871 desobedece a sus 
superiores y abandona Ochate para irse a Ligüerzana, ya 
que el cura de esta población se ofreció a recomendarle, 
aunque a la llegada de Antonio Villegas, el anciano cura 
había fallecido, por lo que sus esperanzas de quedarse allí 
se vieron frustradas. Por este acto de rebeldía era ya 
imposible que el Obispado escuchara sus peticiones, no 
obstante aunque manifiesta arrepentimiento y pide perdón, 
decide no regresar a Ochate y poner tierra de por medio 
marchándose a otras tierras sin dar explicaciones a nadie. 
El Vicario de Treviño en una carta dirigida al Obispado 
sobre su investigación que hizo sobre las miserias que 
había vivido el párroco, con bastante enfado deja caer que 
ñno ser²a extra¶o que Villegas haya ido en busca de esa 
moza con qui®n tanto dio que hablarò, refiri®ndose a su 
antigua sirvienta. 
 
Tras estos hechos la pista de Villegas vuelve a surgir en 
Montevideo hacía el año 1872, el Vicario de Treviño 
reenvía una carta al obispo escrita por el propio Villegas. 
En ella cuenta como había llegado a Uruguay donde había 
conocido a un obispo y a un clero que le habían dado 
trabajo de pupilo. Años después en 1885 la madre de la 
criada que el cura había tenido mientras vivía en Ochate, 
recibió una carta de su hija donde le contaba que estaba 
en Brasil con el sacerdote que ya había conseguido ser 
vicario, concretamente en la localidad de Villa Santo 
Amaro, tal y cómo se pudo confirmar a través de una 
amistad de Villegas. Finalmente en 1891 se vuelve a 
confirmar que el nuevo paradero de Antonio Villegas y su 
antigua sirvienta era Mustardas en la provincia brasileña 
de Rio Grande do Sul. Aquí se acabó su pista y el 
obispado archivó para siempre el caso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Cartas de visitas pastorales de 1901 y 1909. 
 

 

Firma del párroco Antonio Villegas en una de sus cartas 
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Con toda esta documentación otro de los misterios estrella 
del pueblo de Ochate queda totalmente resuelto. El 
párroco Antonio Villegas sí que desapareció de manera 
repentina de la aldea, pero no por causas paranormales, 
sino por unas circunstancias personales que le llevaron a 
empezar una nueva vida muy lejos del Condado de 
Treviño. 
 
LA NECROPOLIS. 
En las proximidades del ruinoso pueblo de Ochate se 
encuentra una necrópolis también mencionada en el 
art²culo ñLuces en la Puerta Secretaò, sobre la cual 
Prudencio Muguruza se atribuye su descubrimiento,  y que 
las denomina como medievales, añadiendo que 
pertenecen a niños, y que según sus pesquisas con la 
directora del Museo de Arqueología Alavés las situaría en 
el siglo XIII. Cómo ha ocurrido con todos los datos que 
Muguruza aportó en su día en su artículo, con el paso del 
tiempo y por la pasión por lo oculto se han ido 
tergiversando haciéndolos más inquietantes acorde con la 
fama del despoblado. La existencia de tumbas excavadas 
en roca que supuestamente corresponden a niños no ha 
hecho sino que crear un sobrecogedor ambiente en la 
zona, ideal para alimentar más el misterio. Sin embargo la 
realidad de tal necrópolis es mucho más normal de la 
imagen que se le ha otorgado. 
 
En esta necrópolis que se ubica en una colina al suroeste 
del pueblo, es una zona rocosa donde se alojan una 
veintena de tumbas antropomorfas de vaciado interior 
trapezoidal con encaje para la cabeza en forma de arco de 
herradura. El estado de conservación es muy variado ya 
que la piedra se trata de caliza arenisca y la erosión las ha 
ido deteriorando con el paso de los siglos. Sobre cada una 
de las fosas se aprecian las marcas de lo que en su día 
fueron sus lápidas. Dado el actual tamaño de las tumbas la 
idea anteriormente expuesta de que son de niños ha 
cuajado perfectamente. No obstante hay que tener en 
cuenta que estas dimensiones no son las originales, ya 
que parte de su estructura se ha visto afectada al 
derrumbarse la loma donde están excavadas, de hecho en 
su parte inferior se pueden observar los restos 
desplomados de las mismas. Si tomamos como referencia 
las medidas de las tumbas mejor conservadas que rondan 
los 1,45 mts. y le sumamos las partes desplomadas nos 
dan longitudes que se ajustan a la estatura media de una 
persona adulta de la época, unos 1,65 mts. Por tanto la 
existencia de tumbas de diferentes tamaños descarta que 
se trate de una necrópolis infantil.  
 
De igual manera hay que tener en cuenta que tanto en la 
provincia de Álava como en la de Burgos existen 
numerosas necrópolis de estas características, siendo por 
tanto un tipo de enterramiento habitual de la época a la 
que nos referimos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

En enero del 2006 la arqueóloga jefa de la Diputación de 
Burgos se personó en la necrópolis para inspeccionar el 
yacimiento y dar su opinión al respecto. Tuve la 
oportunidad de asistir a tal visita y la datación a la que se 
concluyó fue que el origen más probable se puede fijar en 
el alto medievo, entre los siglos IX y X. Se consideró que 
su extensión es mucho mayor de lo que a simple vista se 
observa, es decir solo vemos una parte que se trata de las 
tumbas más deterioradas, ya que bajo el manto vegetal 
que cubre la veta rocosa se encontraría el resto del 
yacimiento. Así que la posibilidad de que se tratase de 
tumbas de niños no soportó el más mínimo rigor 
arqueológico. 
 
EL NOMBRE DE LA ALDEA 
Si hay un aspecto que ha dado mucho juego a los 
misterios de Ochate ha sido el de su propio nombre. Su 
traducci·n que se ha hecho del euskera como ñpuerta del 
fr²oò, ñpuerta secretaò o ñpuerta del ruidoò  ha servido para 
afirmar las más osadas hipótesis aprovechando el término 
puerta como lugar de paso hacia otras dimensiones o 
realidades. Estas traducciones modernas han dejado de 
lado su rigor etimológico para la mayoría de las veces 
justificar el supuesto lado insólito del pueblo. El error que 
se comete en estos casos es intentar deducir el significado 
de un nombre a partir de su grafía actual. Para saber el 
significado original de un término en este caso toponímico 
hay que basarse en las formas más antiguas conocidas, 
regla fundamental de la lingüística histórica y de la 
etimología. Fijar significados a partir de formas modernas, 
es como intentar datar restos arqueológicos sin quitarles la 
tierra que los oculta. El documento más antiguo donde 
podemos encontrar la denominación del lugar es de 1025 
bajo el nombre de ñGogateò, en un escrito que refleja un 
listado de pueblos obligados a pagar tributo al monasterio 
de San Millán de la Cogolla. Los topónimos simplemente 
describen la realidad geográfica de la zona respecto a su 
terreno y características.  
 
Pues bien, teniendo en cuenta todo esto, en el nombre de 
ñGogateò, su ra²z ñgogò o ñgoiò en euskera, se puede 
traducir como alto o arriba; y ñateò como puerta, as² que la 
interpretaciones pudieran ser: ñpuerta de arribaò o ñpaso 
altoò. Calificativos que se ajustan perfectamente a la 
situación del pueblo, donde antiguamente pasaba una 
importante vía de comunicación que atravesaba esa zona, 
siendo por tanto el enclave más alto por donde se 
cruzaban los montes. De esta forma la etimología de 
Ochate como evoluci·n desde ñGogateò como  ñpaso altoò 
en euskera es la más razonable. Por tanto se puede 
concretar que la etimología de Ochate encierra un 
significado toponímico derivado de su elevada situación. 
Las traducciones actuales buscando un significado insólito 
acorde con la fama del pueblo, es más bien un afán de 
justificar las supuestas anomalías, cuando su 
interpretación más sensata es la que tiene que ver con lo 
habitual en las etimologías de tantos otros pueblos que 
encierran las características del entorno de los mismos. 
 
MORTUORIOS EN EL CONDADO DE TREVIÑO. 
Siempre que se hablado de Ochate no se ha tenido en 
cuenta el peculiar enclave del Condado de Treviño donde 
se encuentra, y digo peculiar al tratarse de un territorio 
burgalés en plena provincia alavesa por cuestiones 
históricas que se remontan al año 1200 cuando Alfonso 
VIII de Castilla conquistó Álava y negoció la adhesión del 
Condado de Treviño a la Corona de Castilla. 
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Si rebuscamos entre la historia de algunas localidades ya 
desaparecidas del Condado de Treviño y que forman parte 
de los mortuorios de la zona, nos encontramos con datos 
que llaman poderosamente la atención ya que reflejan 
cómo tales núcleos rurales fueron arrasados por la peste. 
Entre 1346 y 1347 se produjo la mayor epidemia de peste 
de la historia de Europa que afectó a muchas personas sin 
distinción de clases sociales y de la cual por los escasos 
conocimientos de la época no se conocía su origen, 
convirtiéndose en una plaga apocalíptica al sembrar de 
muerte y destrucción todo el continente como si de un 
castigo divino se tratara. Estas circunstancias generaron 
todo tipo de mitos y leyendas en torno a la llamada ñmuerte 
negraò, surgiendo la f§bula del pueblo asolado por la peste.  
Aun siendo ésta de mediados del siglo XIV la epidemia 
más virulenta, posteriormente se manifestarían nuevos 
brotes ocasionales en el viejo continente hasta bien 
entrado el siglo XVII. En el año 1564 la enfermedad 
afectaría a Álava y a Treviño siendo complicado el saber el 
número de víctimas, pero según la documentación de los 
censos en aquellos años la disminución de la población no 
es significativa, así que no se puede hablar de una gran 
influencia. Sin embargo las crónicas sí que detallan la 
extrema pobreza en la que vivieron algunos puntos del 
Condado de Treviño. Sin poder detallar los años pero 
ubicándolos entre los siglos XIV y XVI, existen cuatro 
casos de pueblos de Treviño donde se encuentran 
referentes a su desaparición por la peste: 
 
En primer lugar est§ ñGalvar²nò. Aunque se desconoce su 
situación exacta, debió ser muy próxima al pueblo de San 
Martín de Galvarín, el cual actualmente también va camino 
de su desaparición al contar con escasos habitantes. En el 
célebre diccionario Pascual Madoz se dice literalmente que 
ñfue destruido por una epidemiaò, y que su iglesia 
parroquial existió hasta el siglo XVIII. 
 
Muy cercano al pueblo de Pariza tenemos otro mortuorio 
llamado ñSan Sebasti§nò. El historiador Gonzalez de 
Viñaspre menciona un pleito de 1415 donde ya se 
documenta su abandono por brotes epidémicos. El único 
vestigio es su antigua iglesia parroquial que fue trasladada 
a su actual emplazamiento a pie de carretera. Es 
anecdótico que San Sebastián fuera un santo protector 
contra la peste.   
 
Sin salirnos de la zona y próxima a la población de Albaina 
se halla la Ermita de Nuestra Señora de Granado, la que 
fue iglesia de ñGranadoò mencionado en 1257 en la Carta 
del Obispo Aznar. En esta ocasión es la tradición la que 
narra que el pueblo fue asolado por una epidemia, 
resultando cómo única superviviente una anciana que 
antes de morir repartió el pueblo entre las localidades de 
Fuidio y Albaina.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Por último entre Aguillo y Marauri está el despoblado de 
ñHuribarriò, del cual queda su iglesia parroquial hoy 
conocida como la Ermita de San Pedro. Las primeras 
noticias documentales al igual que el mortuorio anterior de 
Granado datan del documento de 1257, donde se expone 
su toponimia: ñpueblo nuevoò (Huri=pueblo/Barri=nuevo). A 
principios del siglo XV ya era un despoblado como 
consecuencia de la peste negra. En alusión a su 
mortandad la ermita fue conocida popularmente durante 
mucho tiempo como ñSan Pedro de los muertosò. 
 
La idea de la desaparición de estos pueblos durante esos 
años oscuros de la peste se basa prácticamente en la 
tradición oral. Los pocos documentos que confirman esa 
posibilidad son muy escasos, lo que hace difícil saber 
hasta dónde llega la realidad y hasta dónde ese mito 
medieval. Lo que sí es realmente llamativo como 
comentaba anteriormente, es que la historia oficial de 
Ochate de su desaparición al ser aniquilado por epidemias 
se ajusta perfectamente a lo expuesto en estos otros 
mortuorios del Condado de Treviño, con la diferencia de 
que la historia de Ochate supuestamente transcurre en la 
segunda mitad del siglo XIX y en los mortuorios en siglos 
anteriores. Con esta información un planteamiento se 
muestra casi solo por su propio peso: ¿la historia y 
tradición de los citados mortuorios del Condado de Treviño 
han servido de inspiración a la historia maldita de Ochate? 
Cómo bien apunta el investigador Antonio Arroyo, quién 
difundió la leyenda de las epidemias de Ochate cometió un 
error al pretender extrapolar el mito del mortuorio asolado 
por la peste a un periodo histórico tan cercano, detallando 
los años, el tipo de epidemias y hasta el efecto 
demográfico que causaron; lo cual facilita enormemente su 
comprobación, y en este caso, su descarte más absoluto. 
 
CARAS ESPECTRALES, MEDALLONES MILAGROSOS.  
Comentaba en la introducción que el objetivo del presente 
trabajo no era analizar todos los fenómenos 
supuestamente extraños que se atribuyen a Ochate: 
aparición de damas de negro, grabación de psicofonías, 
extra¶as nieblas, avistamiento de luminariaséetc. Si no 
más bien centrarme en otros aspectos como algunos de 
los citados hasta ahora: hist·ricos, arqueol·gicoséque le 
han dado la fama de maldito, y que se pueden rebatir 
documentalmente.  Sin embargo para hacernos una idea 
de lo enredado de algunos asuntos y del efecto de bola de 
nieve que se produce en torno a ellos, me voy a referir a 
dos casos clásicos que ya forman parte del historial de 
anomalías del pueblo.   
 
La víspera de todos los santos del año 1989 un grupo de 
nueve amigos interesados en Ochate, decidieron irse a 
pasar la señalada noche al pueblo. Esto era algo habitual 
en aquellos años debido al interés que se había 
despertado por la difusión de algunos medios de 
comunicación. Habría que añadir que posteriormente e 
incluso hasta nuestros días la cosa poco ha cambiado ya 
que sigue siendo habitual encontrarse con gente 
rebuscando misterios entre sus ruinas. En un momento de 
aquella fría noche sacaron una fotografía con una cámara 
réflex de las de antes a una de los pocas construcciones 
que se mantenían en pie ya que era utilizada como pajar o 
almacén de aperos agrícolas. Transcurridos unos días y al 
revelar el carrete fotográfico, una de las integrantes del 
grupo advirtió que en el hueco de la puerta de madera de 
aquel pajar se observaba el rostro de una persona que le 
era muy conocida, llegándola a identificar con un amigo  

 

Ermita de San Pedro del mortuorio de Huribarri. 
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que por problemas personales se 
había suicidado. Ante tal afirmación y 
debido a que dicho rostro era más o 
menos apreciable, una cara de nariz 
aguileña con barba, el resto de 
amistades concluyeron que 
efectivamente su desaparecido 
compañero dado su parecido con  

dicho perfil, se había manifestado en aquella fotografía 
tomada en el pajar de Ochate. Como era de esperar el 
asunto tuvo mucha repercusión y la instantánea en 
cuestión paso a formar parte de los fenómenos extraños 
del pueblo. 
 
Desde mi punto de vista la explicación más razonable al 
citado rostro la podemos encontrar argumentando que se 
trata de una ñpareidoliaò, es decir de un fen·meno 
psicológico consistente en reconocer imágenes a partir de 
mínimos estímulos y que nuestro cerebro compone para 
crear tales figuras; para entendernos la típica visión de 
formas en las nubes. En este caso la luminosidad del flash 
que ha incidido sobre la pared de piedra a través del hueco 
de la puerta ha favorecido la visualización de una cara. No 
obstante al margen de interpretaciones lógicas o 
paranormales, el tema a destacar es la alteración de este 
relato original con el paso de los años con unos tintes 
mucho más dramáticos. En la actualidad se habla de cómo 
®ste ñrostro del pajarò corresponde a un investigador 
obsesionado por los enigmas de Ochate, lo que le llevó a 
tomar la decisión de suicidarse ahorcándose en el propio 
pueblo, de ahí que se hubiera manifestado en la fotografía. 
Sin embargo la realidad es bien distinta ya que el hombre 
con el que se relaciona el ñrostroò efectivamente se quit· la 
vida por problemas personales que no vienen al caso, pero 
no en Ochate; es más, en el despoblado pudo estar 
solamente en una ocasión como un visitante más sin que 
su historia le atormentase en absoluto. Así que sobran más 
comentarios. 
 
Otro ya mítico relato es el del medallón de Ochate. Se 
cuenta en el art²culo de ñLuces en la puerta secretaò que 
en 1947 un vecino de Imiruri llamado Victor Moraza 
mientras paseaba por el campo contempló una fuerte luz 
cayendo sobre la ermita de Burgondo. Se acercó y entre 
los restos aún humeantes encontró un precioso y cuidado 
medallón de un material, que según indica su autor, hasta 
el momento no había sido analizado. Según el protagonista 
vio luces que subían y bajaban de la ermita; y al coger el 
medallón sintió una extraña sensación. 
 
Sobre este asunto en primer lugar hay que puntualizar que 
el citado medallón existe, ya que en ocasiones se ha 
puesto en duda su realidad, y se puede comprobar como lo 
hice yo en su día en una romería que los pueblos de la  

zona celebran en la ermita 
de Burgondo cada 15 de 
agosto y donde se venera 
con gran devoción. Se 
trata de una 
representación de La 
Purísima Concepción de 
iconografía renacentista, la 
cual desciende de los 
cielos rodeada de 
símbolos del Antiguo 
Testamento. Tal y como  

se relata el hallazgo del medallón a éste se le atribuye una 
gran carga misteriosa: avistamiento de luces, extrañas 
sensaciones, falta de análisis. Pero el verdadero desarrollo 
de los hechos nos habla de cómo durante una tormenta un 
rayo cayó sobre la ermita y entre los desperfectos que 
ocasionó su impacto se descubrió el medallón de la virgen; 
el cual seguramente fue ocultado o bien durante la 
construcción del templo o en algún momento de su historia 
para evitar su expoliación. Hallazgos de este tipo existen 
repartidos por toda nuestra geografía que con el paso del 
tiempo se mezclan con aires más legendarios. Por eso y 
según cuentan los familiares de Víctor Moraza, éste era un 
hombre de gran fe, y tras vivir este descubrimiento poco a 
poco fue cambiando su versión dándole una aureola más 
milagrosa y sobrenatural. 

 
Hay leyendas en Ochate que de siempre han formado 
parte de la tradición oral y legendaria de la zona, pero que 
a partir del auge de su paranormal popularidad se han 
transformado en hechos consumados. 
 
FENOMENO SOCIAL. 
El 17 de setiembre de 1988 en las campas de Aguillo del 
Condado de Treviño, y aprovechando el tirón que el 
cercano Ochate estaba teniendo, se celebró la llamada 
ñNoche M§gicaò al precio de 200 pesetas la entrada. El 
programa del evento anunciaba la participación de 
Prudencio Muguruza, Ricard Brú y Salvador Freixedo. A 
las 20 horas comenzaba el acto con su presentación y una 
charla de Salvador Freixedo sobre su particular visión del 
fenómeno ovni. Todo ello sobre un escenario montado 
para la ocasión en pleno campo, incluso con un servicio de 
bar al fondo. A medianoche estaba previsto un ritual celta 
de magia blanca, de madrugada un aquelarre y para 
finalizar la elaboración de una poción mágica. Básicamente 
y según sus organizadores, la idea era el invocar a las 
fuerzas cósmicas y de la naturaleza para alcanzar un 
estado emocional de felicidad en aquella noche de luna 
llena, con Ricard Brú de mago ocultista oficiante y 
Prudencio Muguruza de ayudante. 
 
Como perplejo asistente que fui a aquella ñNoche M§gicaò 
podría resumirla en que tanta esotérica pretensión acabo 
convirtiéndose en toda una verbena donde la ingesta de la 
poción mágica y de los servicios que brindaba la barra del 
bar remataban la fiesta consiguiendo ese estado de 
felicidad por vías nada cósmicas. 
 
Diez años después en 1998 Salvador Freixedo publicaría 
con la editorial Bellbook su libro ñVidentes, visionarios y 
vividoresò, una obra donde denunciaba las mentiras y 
delirios de los vividores y visionarios que dicen tener 
capacidades psíquicas extraordinarias, no por eso sin 
afirmar que desde su punto de vista existe un auténtico 
fenómeno de la videncia. En su página 65 y bajo el nombre 
de ñUn rito celta cocineroò relata los entresijos de un 
suceso en el que se vio envuelto y que considero muy 
interesante transcribir teniendo en cuenta el anterior 
episodio que he contado que aconteció en las campas de 
Aguillo. Dice lo siguiente. 
 
ñLe narrar® al lector una an®cdota de la que fue testigo 
directo y, en cierta manera, víctima de los modos y estilos 
de varios de estos vivales irresponsables que se presentan 
como grandes maestros conocedores de las misteriosas 
vías del esoterismo y a los que por desgracia nunca les 
faltan seguidores simplones. 

 

Detalle del hueco de la puerta del pajar con "el rostro". 

 

 

El medallón de la Ermita de Burgondo. 
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Me habían invitado a participar como uno de los oradores 
previos, a una ceremonia nocturna en un bosque en la que 
se iban a practicar ciertos ritos celtas, pues había un 
individuo que decía conocerlos y podía ejercer de druida. 
La cosa me pareció sospechosa pero de todas maneras 
asistí pues se me había pedido que hablase de uno de mis 
temas preferidos y en el que no había nada fingido ni falaz. 
Además mi conferencia era a las ocho de la tarde y el ritual 
mágico estaba previsto para las 12 de la noche en un 
campo al aire libre.  
Nos reunimos para cenar en una pequeña casita rústica, 
propiedad de uno de los organizadores. El ñdruidaò, un 
individuo que yo conocía por referencias, pero no 
precisamente como druida sino como hipnólogo, comía y 
bebía sin preocuparse de la ceremonia que debía oficiar a 
continuación. En su manera de empinar el codo haciéndole 
los honores al excelente vino de aquella región, no 
demostró mucho la proverbial austeridad de los sacerdotes 
celtas pues al final de la cena el hombre estaba bastante 
alegre. Pero como faltaban todavía dos horas para que la 
Luna estuviese en su cenit ya bien entrada la noche, pensé  
que tendría tiempo de digerir el alcohol y de serenar su 
ánimo. Él no tenía inconveniente en reconocer que estaba 
algo más alegre de la cuenta, pero lo justificaba con el frío 
que íbamos a pasar y porque la ceremonia requería de 
tener el ánimo caliente. 
Terminada la cena, pidió el cáliz que de antemano había 
encargado, pero le dijeron que el párroco  del pueblo se 
había negado a prestarlo para la ceremonia que 
consideraba completamente pagana. Insisti· el ñdruidaò en 
que un cáliz era algo fundamental para la ceremonia y se  
mandó a alguien que conocía al cura para convencerlo de 
que lo prestase. Pero el sacerdote, lógicamente, no quiso 
ni oír hablar del asunto. Yo creí que ante la falta de algo 
tan fundamental no se celebraría el ritual. Pero nada de 
eso. El ñdruidaò le pregunt· a la due¶a de la r¼stica casa 
de campo si no tendría alguna copa. Ella le contestó que 
sólo tenía allí los vasitos de vino de la cena. No había en la 
casa nada que pudiese hacer las veces de cáliz, pero no 
import·. El ñdruidaò tom· la panera ï una pequeña cestita 
de mimbre ñmade in Taiwan ï y dijo que con eso era 
suficiente. Al fin y al cabo, la gente no se iba a dar cuenta. 
Pero faltaba otro elemento para realizar el rito de magia: 
una espada. Lógicamente, allí no había ninguna espada; 

tampoco había un cuchillo largo. Al fin, tuvo que 
conformarse con un insignificante cuchillo de mesa. 
La ceremonia que siguió estuvo a la altura del cuchillo y de 
la panera convertidos en cáliz y en espada rituales. Las 
oraciones y demás parafernalia pseudoiniciática fueron 
improvisadas sobre la marcha con una cara dura increíble. 
Lo único  que no fue improvisado fue el hábito del monje 
que nuestro hombre se vistió para salir a escena. Lo había 
comprado en un rastro y era auténtico a juzgar por lo 
brilloso que estaba en las posaderas y en las bocamangas. 
La multitud de jóvenes que asistieron a la ceremonia 
oyeron en un respetuoso silencio todas las sandeces que 
con toda seriedad  recitaba aquel descarado y prestaron 
atención a sus improvisados ritos; y hasta puede que más 
de uno, influido por el silencio de la noche y por la 
oscuridad del cercano bosque, saliese impresionado del 
lugar. Pero considerado en su totalidad y con precisión de 
las personalidades más o menos impresionables de los 
presentes, todo el acto no fue más que una burda farsa 
perpetrada por uno o varios vividores con la mira puesta en 
el dinero que les sacaron a los ingenuos que acudieron a 
su reclamo.ò 

 
Sobra comentar que Freixedo está describiendo su 
participaci·n en la  ñNoche M§gicaò celebrada en Aguillo, 
aunque no mencione nombres ni lugar alguno. He incluido 
este circense acontecimiento  en este trabajo para que nos 
hagamos una idea de qué clase de personajes lo 
organizaron, teniendo en cuenta que entre ellos está el 
impulsor y a estas alturas podemos decir el creador de la 
historia maldita del pueblo de Ochate.  
 
Creencias e interpretaciones aparte, una cosa que sí se 
puede afirmar es que el pueblo de Ochate se ha convertido 
en todo un fenómeno social entre los aficionados al 
misterio; y no es para menos teniendo en cuenta todos los 
años que lleva en la palestra de nuestra geografía 
paranormal. Por tal motivo parece imposible el que la 
crítica investigación sobre su historia acabe de cuajar para 
desterrar sus mitos y tópicos. No es habitual que en el 
mundo del misterio se tenga documentación y datos que 
prueben de manera contundente la inexistencia de tales 
misterios; pero a pesar de ello el insólito gigante que se ha 
creado tiene más fuerza que las evidencias y el sentido 
común. Considero que no es incompatible la afición o 
pasión por los misterios con el sentido crítico, y sobre todo 
con la honestidad en divulgar investigaciones que 
demuestren enigmas infundados. 
 

Enrique Echazarra 
2º Premio de Investigación EOC 
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Un fenómeno aéreo anómalo en la crónica histórica 

1414: UNA EXTRAÑA LUZ EN EL CIELO DE GUADALAJARA 
 
 
 
 
 
 
Navegando por los escritos de Juan Catalina García (1845-
1911) arqueólogo, bibliógrafo, historiador, senador y 
cronista provincial de Guadalajara, digitalizados en la 
BIDICAM (Biblioteca Digitalizada de Castilla la Mancha), 
encontré referencias de un prodigio celeste ocurrido hace 
siglos. Se citaba brevemente, en varios de sus libros , 
(1)(2), la aparición de una extraña cruz en el cielo de 
Guadalajara en 1414, suceso que ha llegado hasta 
nosotros gracias a que fue recogido en la biografía de San 
Vicente Ferrer, patrono de Valencia. Estos escuetos 
comentarios a pie de página despertaron mi curiosidad, y a 
golpe de ratón se fue desvelando lo ocurrido aquel día. 
 
Descripción del suceso  
Era el 18 de Marzo de 1414. Ocurrió en la Plaza Mayor de 
Guadalajara, delante de la fachada de la ya desaparecida 
ermita de Santo Domingo el Viejo (o de Silos). Un religioso 
menor, cuyo nombre ignoramos, procedente del Convento 
de San Francisco (conocido hoy en día como Iglesia de El 
Fuerte), salió en procesión hacia la ermita de Santo 
Domingo para suplicar a Dios que acabara con una terrible 
sequía que estaba dejando sin agua a los campos. Su 
petición estaba llena de fervor y devoción, conmoviendo 
con sus lágrimas y sollozos a todos los presentes, que 
rogaban a Dios misericordia y que escuchase a su siervo. 
 
Al llegar a la plaza, se puso a predicar ante todos los 
vecinos de la ciudad, delante de la ermita. Empezó a 
explicar y persuadir de la existencia del verdadero cuerpo y 
sangre de Cristo en el pan y el vino de la Eucaristía. En 
ese momento apareció en el cielo una extraña cruz blanca, 
resplandeciente como la nieve del campo, con unas 
ramificaciones a los lados, y adornado con unas curiosas 
bolas. Esta cruz bajó hasta posarse sobre la cabeza del 
predicador, a modo de diadema. Mencionan que su 
tamaño tendría una media vara, o dos palmos de grande 
(3). Estando todos los testigos asombrados del prodigio, al 
poco desapareció. Y a continuación, vieron cubrirse de 
nubes el cielo y empezó a llover tanto y tan copiosamente 
que se remedió la necesidad de agua. 
 
Las distintas fuentes varían ligeramente los detalles de lo 
ocurrido. No obstante, la descripción era la misma: una 
cruz con un asiento en su base, con dos bolas rojas en el 
tronco, a modo de relieve, una coronando la cruz y otra en 
el cruce de los maderos, y de cada brazo salía una rama, 
de la que pendían cinco bolitas a cada lado, y en su 
extremo una bola algo mas grande. En total 24 bolas de 
diferentes tamaños. Hemos podido encontrar un sencillo 
dibujo de la extraña cruz que apareció ese día. (figura 1) 
 

Pasados cinco días desde este 
acontecimiento, se cuenta que ciento 
veintidós judíos se convirtieron a la fe 
católica, ya que interpretaron este 
suceso como una señal divina para 
iniciar su conversión al cristianismo.  

 
 
 
 
 
 
Debido a lo impactante de la visión sobre la población, se 
escribió al rey de Castilla, Juan II, para comunicarle lo 
acontecido en Guadalajara, una ciudad de su reino. Por 
aquel entonces, Juan II tenia 9 años. La regencia de 
Castilla decidió compartir la información con Fernando I de 
Aragón, a través de un correo real. Mencionar que el rey 
antes había sido infante de Castilla hasta 1412, cuando 
ocupó el trono aragonés, y que era tío paterno de Juan II. 
Fernando de Aragón, quedó muy impresionado con este 
extraordinario suceso, y escribió un correo real a su 
confesor, el dominico valenciano Vicente Ferrer para que 
interpretara la visión de la extraña cruz y la conversión de 
los judíos a la fe católica. Se trata de una carta 
acompañada de un dibujo, escrita en Zaragoza y fechada 
el 11 de mayo de 1414 .  
 
Vicente Ferrer recibió esta carta cuando se encontraba en 
el pueblo tarraconense de Tamarit, mientras recorría 
España impartiendo sermones por los pueblos. Respondió 
al monarca con otro correo fechado el 16 de mayo de 
1414, dando una explicación mística y eucarística de la 
aparición, utilizando ideas del fin del mundo y del anticristo, 
muy comunes en los sermones de esa época.  
 
Consideraba que la cruz apareció blanca, porque así 
califica la doctrina pura del franciscano en su sermón. La 
base del madero vertical de la cruz, y las dos bolas que 
estaban sobre dicho madero, son los tres requisitos de la 
consagración: materia, forma e intención del sacerdote. 
Las dos ramas a la derecha e izquierda del madero vertical 
declaran que es válida la consagración, sea justo 
(derecha) o pecador (izquierda) el sacerdote que consagra. 
Con las cinco bolas a cada lado de la rama se expresan 
las cinco palabras con que se consagra el cuerpo de 
Cristo, y las veintidós bolas totales son otras tantas 
palabras necesarias para la consagración de la su 
sangre.(4) 
 
A su vez, la base de la cruz y las dos bolas del madero 
vertical representan los tres predicadores, que fueron 
vistos en forma de ángeles por San Juan en el capítulo 14 
del Apocalipsis (5).  La bola que corona la cruz es el 
supremo estado de la prosperidad y de la fidelidad 
cristiana que vendrá tras la muerte del anticristo. Las dos 
ramas representan a los profetas Enoc y Elías, descritos 
como olivos y candeleros en el capítulo 11 del Apocalipsis 
(6). Y la bola en el cruce de los dos maderos sería el otro 
predicador en forma de ángel que vendrá con los dos 
profetas en tiempo del anticristo. Las diez bolitas de cada 
rama significan una gran obediencia a los diez 
mandamientos, rematados en el extremo de la rama por 
otra bola que representa su elevada fe.  
 
Vicente Ferrer concluye que la aparición confirma la 
diligencia que debe tener el rey Fernando para extirpar los 
pecados públicos con la conversión de judíos e infieles. 
 

 

Figura 1. Según el libro de Antist de 1575. (13) 

 

La digitalización de documentos, libros y revistas constituyen, hoy en día, una inmensa fuente de información para cualquier estudiante o 
investigador, y que está disponible gracias a las bibliotecas virtuales a través del omnipresente internet. Cualquier persona con un ordenador 
puede consultar millones de libros y periódicos escritos no sólo en la actualidad, sino a lo largo de los siglos. Con un simple buscador de internet 
podemos encontrar cientos de enlaces apuntando a documentos digitalizados con un solo click. El sueño dorado de toda mente inquieta. 
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Vinculaciones antisemitas, religiosas y políticas entre 
Fernando de Aragón y San Vicente Ferrer 
Recordemos que Fernando I fue antes infante de Castilla, 
y que en 1412 ocupó a la corona de Aragón gracias al 
llamado Compromiso de Caspe, poniendo fin al vacío del 
trono tras la muerte de Martín I en 1410 sin dejar 
descendencia legitima y con una enconada disputa entre 
varios candidatos al reinado.  En el Compromiso de Calpe 
de 1412, el entonces Fernando de Trastámara, también 
llamado Fernando de Antequera, tuvo el apoyo en las 
votaciones del dominico Vicente Ferrer , y de Pedro de 
Luna, el famoso Papa Luna, Benedicto XIII. La corona de 
Aragón entonces reconocía su autoridad eclesiástica, en 
contraposición a la monarquía francesa que lo consideraba 
un antipapa desde lo ocurrido en el Cisma de Occidente de 
1378. 
 
Vicente Ferrer era un fraile dominico, de la Orden de los 
Predicadores, que recorrió toda España y parte de Europa 
impartiendo sermones impactantes, entre los que 
destacaba el tema de la conversión a la fe cristiana de los 
infieles y los judíos. Fernando de Aragón no dudó en 
consultarle sobre dicha aparición, ya que llegó a ser su 
confesor, le consideraba un aliado político en su reinado 
de Aragón, ambos apoyaban en ese momento el papado 
de Benedicto XIII el Papa Luna, y que la noticia de la 
conversión de 122 judíos al catolicismo sería de su agrado. 
Quizá aprovecharon estos judíos la ocasión para 
convertirse a la nueva fe, no tanto por el prodigio celeste 
del que habían sido testigos, sino por la enorme presión 
social antisemita que existía en la época, y que pocos años 
después culminaría con la expulsión de los judíos por parte 
de los Reyes Católicos. 

Vicente Ferrer (1350-1419) (7) es el patrón principal de la 
Comunidad Valenciana; y un santo muy querido y 
recordado hasta hoy en día. Viajaba montado en un asno, 
y se alojaba en los conventos de frailes dominicos de las 
ciudades y pueblos en donde predicaba. Era seguido por 
multitudes que lo acompañaban en sus itinerarios, entre 
ellas un séquito de flagelantes que se azotaban las 
espaldas como purga de sus pecados. 

En su iconografía se le representa 
con su dedo índice alzado, ya que 
según las leyendas populares, hizo 
varios milagros alzando su dedo. 
También es representado con "alas", 
porque Vicente Ferrer era el "ángel 
del Apocalipsis", ya que él mismo se 
consideró un "legatus a latere Christi" 
(embajador de Cristo) y proclamó en 
numerosos sermones la inminente 
llegada del fin del mundo y del 
Anticristo (figura 2). 

Las fuentes originales digitalizadas               
Tenemos dos bloques de fuentes informativas bien 
diferenciadas que nos describen lo acontecido. 

1) El primer bloque son los libros biográficos de la vida de 
San Vicente Ferrer, publicados a lo largo de los siglos por 
frailes dominicos de la Orden de los Predicadores (8), 
fundada por Santo Domingo de Guzmán (1170-1221) a la 
que el santo pertenecía. Los documentos a los que hacen 
referencia todas las biografías del santo, son los dos  

 

 

 

 

 

correos que se intercambiaron el rey Fernando de Aragón 
y Vicente Ferrer, unos meses después de que ocurriera la 
aparición. 

Fray Francisco de Diago, en su ñHistoria de la provincia de 
Aragón de la Orden de Predicadoresò, de 1599 (15), 
comenta que estuvo buscando dicha correspondencia. La 
carta que el rey Fernando envió al santo, fechada el 11 de 
mayo de 1414 en Zaragoza, (figura 3) la encontró en el 
Archivo Real de Barcelona, en el registro de la corte del 
sello de Vadillo de 1414, en el folio 54, y que estaba 
acompañada del dibujo de la cruz. 

Sin embargo, la carta que envió Vicente Ferrer al rey, 
como respuesta a la anterior, fechada el 16 de mayo de 
1414 en Tamarit (Tarragona) (figura 3), no llegó a 
encontrarla en el Archivo Real. Y tampoco ninguna otra 
carta del santo enviada al rey. Piensa que toda su 
correspondencia no se guardaba en ningún archivo, sino 
que se la quedaban como reliquia el propio rey o alguno de 
sus secretarios que gestionaban su correo. 
 
Por suerte, Diago nos dice que fray Vicente Justiniano 
Antist encontró la carta en el Archivo de Madrid, donde 
estaba escondida y olvidada, public§ndola en su libro ñLa 
vida y historia del apostólico predicador san Vicente Ferrerò 
en 1575. (13) 
  
Podría ser que el rey Fernando de Aragón enviara la carta 
a Castilla para que se comprendiese bien lo que 
significaba la aparición de la cruz en el cielo de 
Guadalajara, y que al final acabara almacenada en Madrid. 
 
Diago comenta que la carta está firmada de puño y letra 
por el propio Vicente Ferrer, pero la firma como 
ñpredicadorò y no como ñpecadorò, como sol²a hacerlo en 
las cartas que enviaba al anterior rey de Castilla, Martín I. 
Propone que Vicente Ferrer empezó a firmar sus correos 
como ñpredicadorò desde la visi·n que tuvo en 1398 
cuando vivía en la ciudad de Avignon. Durante una grave 
enfermedad, tuvo una visión extática en la cual Jesús le 
anunció la inminente llegada del Anticristo y le encomendó 
ir a predicar por el mundo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Figura 3. Carta que el rey Fernando de Aragón escribió 
a San Vicente Ferrer. En latín y traducida al castellano. 
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2) El segundo bloque de fuentes son los libros que recogen 
las crónicas e historias de la Orden Seráfica (9), fundada 
por San Francisco de Asís (1181-1226), a la que 
pertenecía el predicador al que se apareció la cruz, y que 
moraba en el convento franciscano de Guadalajara. La cita 
más antigua que he encontrado es la publicada en 1612 
por fray Pedro de Salazar (16). 
 
Sin embargo, la más detallada es, sin lugar a dudas, la que 
nos ofrece fray Eusebio González de Torres, en su libro 
ñChronica Seraphicaò de 1719 (21). Describe el suceso 
bas§ndose en ñpapeles y pinturas fieles monumentos del 
prodigioò, que por entonces se guardaban en la iglesia de 
San Francisco de Guadalajara, de donde era morador el 
franciscano protagonista del suceso. Y concreta que ñla 
copia de la cruz aparecida, junto con una compendiosa 
narración de todo el suceso, está colocada en la Iglesia de 
este convento al lado de la Epístola en la Capilla de la 
Inmaculada Concepciónò.  
 
Es más que probable Francisco de Torres (17), un cronista 
local, haya usado los escritos que había en la iglesia, junto 
con los textos de Marieta(14) y Salazar(16), para 
confeccionar el relato que narra en su libro de 1647. 
Desgraciadamente, la historia del convento y de la Iglesia 
de San Francisco (figura 4) está llena de saqueos y de 
conflictos militares que arrasaron con el edificio, la cripta y 
los documentos que guardaba (10)(11). En la actualidad la 
iglesia está totalmente reformada. La aparición de la cruz 
se produjo en la Plaza Mayor de Guadalajara. Hoy en día 
es muy diferente de cómo era en1414 Por entonces la 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
plaza era mucho más estrecha, rodeada de casas bajas y 
viejas.(12). Pero a finales del 
siglo XV, a instancias del Cardenal Mendoza, se llevó 
adelante una reforma radical derribando la ermita de Santo 
Domingo y las casas de los cuatro costados, levantando 
otras nuevas, poniendo soportales, y dando a la plaza una 
amplitud de la que antes carecía. 
 
Conclusión 
El día 18 de marzo de 1414, los vecinos de Guadalajara 
fueron testigos de lo que yo denomino un ñprodigo celesteò, 
un fenómeno de difícil aclaración con los datos que 
disponemos. Las fuentes originales que lo mencionan no 
son nada rigurosas, ya que revelan una gran parcialidad al 
atribuirle directamente un origen divino, y una 
intencionalidad al interpretarlo como una confirmación de 
sus creencias cristianas frente a la de los judíos e infieles 
que no profesan la fe verdadera en Cristo. Seguramente se 
trate de un raro fenómeno meteorológico, o de un efecto 
óptico atmosférico, quizá relacionado con la tormenta que 
tuvo lugar después de que algo descrito como una cruz 
apareciera en el cielo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

1856. Fotograf²a de la Iglesia de San Francisco, conocida popularmente como ñel fuerteò. 
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